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D I S C V R S O
P O L I T I C O

Sobre la coníeru ación de la paz de Italia.
AL I L VI T R I S S I MO Y E X C E L E N T I S S I M O  S E Ñ O R

el Señor
D . F E R N A N D O  A L V A R E Z

de Toledo, CondeftabIe,y gran Canciller de Ñauar».

Traducido de Italiano en ÉJpañot 
p o n  MATI AS GONZALEZ DE MÉDRANO.

AN NAPOJLES, PorLazaroScorrcgio. M. DC. XXVI I .
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Al IIuftriís4ysExc^n*iri5,S¿ñbí

A L  V A R E Z
DE T O L E D O

mi-Señor &c.

A  guerra en las 
grandes y di­
latadas Mo­
narquías ( Ex- 

: celen tifs. Se­
ñor) es n
caíos y accidentes de los, ti¿  
pos la hazen forzoíaícin efcü 
íable j pérc^ííérnprf que -falt 
tare eft aci rcún ílant ía , óúé*

S 2 cefsidad



ccfsidád de mouerlas armas, 
ganará mucho crédito de
O ^ - -
Prudente elPfinóijpegra Mo 
narca ¿jue deííiiahdo inquie­
tudes , y limitando ambicio­
néis a atédiere vigilace al fofier 
go y traquilidad de íus Repu 
blicas. E lla propoficio, á cu­
ya verdad da fuerza el pro­
cedo de los figlos paliados Jas 
cay das y fin de los mayores 
imperios,y los efcritQs de los 
que bié fintieron quadp és fié 
po de adquirir y quado de co

i  q ue
el



el Barón Otauio Sámmarco 
formaíle el preíente diícurfo 
enque con rvúuas y  folidas ra­
zones, llenas erudicio y ar- 
re político,períuadiédo, fuer­
za no íolo los; ánimos pacifr 
coopero también los mas id? 
quietos :y ambiciólos alamor 
y  bflimacion deílapaz.; Yi có? 
mo lá dotrina dellás prinsci- 
palméte íe endereza y fínica 
la mayor Monarquia^por na 
zer delia el orden yprnoioi-f 
miento de los demas citados* 
y  oy ■ toca :efta i dignidad a la

ií; ̂ coro



corona de Efpafía,£uuepór 
necefTario el traducir a fu len

para qup co 
mas fácil inteligencia fe apre 
tiendan las conueniencias de

V

la paz y y  los inconuenientcs 
de la guerra * tan1 eficazmen­
te r\fí autori

$ JfJ
a

te ha llenado los ánimos de 
eíperanzas felizés, y el qué

gacion es ;apreílu i aron el pen 
•'dentó hizieron lograr

1 j Jos



tosfpocos ratos quedexaocío 
fos mi ocupación principal * 
Bien confidérp, Señor (y  no 
me encoge poca ) lalimita- 
cion del íeruieio, porque qué 
da muy diftante del deíleo ; 
ínas para alentarle, me per^ 
fijado a5 que * quando ¿V-. £2 
Dios le gu arde,tenga á íu car 
go los numerólos excrcitos 
y  d Gouiemó de grandes 
Reyno* que le efpcran por 
confemacion y  conuenien- 
cias de la Monarquía,tendrá 
tabien mejor lugar efta corta

demo-



los actos
bailar en ella algu fruto cofi- 
derabta, ;fi ya el heroyco va­
lor hereditario, y aplicación
a las armas, que en la Exce-^ 
lentiísima Cafa deV.E.fe va
trasfinendo de vnos efpiritus 
en otros, no deíeftima las in4
duftrias dé la paz: Rezelode 
que aflegura la prudencia ta 
aduertida que íe conoce en 
V. E. y el íaber, que quado 
bien íe aplique ( como lo de- 
uc hazer) a la imitación de



fus grandes progenitores, ha 
de hallar V.E. que fueron en 
la paz tan .labios y  atentos al 
gouierno político, como en­
tre las armas vigilantes y he- 
roycos Generales. Y aunque 
no íolamente de todos, fino 
de qualquiera dellos (¿pudie­
ra formar á fatisfacion de 
la idea el mas aduertido Go- 
uernador de paz y de guer- 
ra > y yo tuuiera fingulariísi- 
ma dicha en preíentar efte 
íeruicio a V. E. juzgándolo 
digno de fus manos y  de fu

memo-



memoria , porque los exem- 
píos en la mifma fangre■i lic­
úan tras si la imitación y la 
reuerencia, dexo de hazerlo, 
conociendo que ni el talento 
es capaz, ni eftelugar admi­
te tanta acción ; mas para no 
faltar en todo a efte inten­
to , y diziendo mejor , pa­
ra que en el mas vezino, y 
eficaz exemplo , vea V. .E. 
vmdas todas las de fus pafi 
fados, le reprefento, que cu 
el Duque de Alúa mi Se­
ñor fu Excelentísimo Pa-



dre que oy gouierna efte 
Reyno de Ñapóles, íe ma- 
nifiefta con heroyca concor­
dancia y  armonía lomas re- 
leuado que ellos obraron ¡ 
pues en quanto al gouierno 
político i del eftremo mas es­
tragado que pudieron tener 
ellas Repúblicas,las ha redu- 
zido co admirable fuauidad 
y prouidencia, á (urna felici­
dad y. deícanío: y en quanto 
á las armas , con inmortal 
exemplo de valor y autori­
dad , dio reputación y ref

pedio



pecto á las de íu M ag. quan- 
do llego la ocafion dehazer- 
lo:y íi como me corifta de la 
prudencia y atención conf i-* 
derada, con que tbdo lo ha 
guiado íu E. fuera liciro qué 
vn Secretario íuyó íe diüirtie 
rade la modeftia, á cumplir 
en eíla parte con la verdad y 
con la obligación, juftifica- 
damente pudiera anteponer 
eftas acciones presétes áaque 
líos exemplos pallados . A  
los ojos las tiene V. E. y pues 
reconoce la íuperioridad del

ingenio



ingenio y  zelo con que obra, 
y ]a reputación que lo vno y 
lo otro Je hadado, cierto es
qué las ¿frutara > como tam­
bién fera cierto, que figuiédo 
V. E . íus fabios palos y  con- 
fejos, reduzira á frutos verda­
deros y íuftanciales laseípe- 
ranzas que el Mundo ha con 
cebido y tiene de ííi generoío 
animo y gran talento. Supli­
co a V.E.que efte moderado 
íeruicio y trabajo mió tenga 
lugar en fu eftim ación, no 
por fu quilate,fjno por el def



feo que le forma, que <1 aquel 
és baxo,efte no puede fer mas 
realzado y perfeto - Guarde 
nueftro Señor muchos anos 
la Excelentiís. períona de V. 
E. como fus criados desea­
mos .

Excelentifs.Seíior

Criado de V.E.

Mathias Goncalez deMedrano.



Al Uuftrífsimo, y Excelemife. Seno! 
y Padrón mío

E L  S E Ñ O R

D. L V Y S  G A R R A F A
PRINCIPE DEL SAC. ROM. IMPERIO 

Y DE  E S T I L L A N O S

Duque de Sabioneta,deTrayefo, y deMondra- 
gon i Conde de Fundí, de Carinóla, de 

Alcano, de Satriatjo, y de Platinâ ; 
Grande de Efpaña, y Caualiero 

delTufon de Oro.

A Alteza no'menos 
que del ingenio de 
la do&rinade V.E. 
es ta i, que puedo 
bié aduertir al mas 
rufticoy menor dif 
cipiinado al cono­

cimiento de la verdad, vnico y deflea-
do



Jirfin délas ciencias i íegun |prque 
puntualmente ha obrado con m igo, 
pues razonando familiarmente los 
dias paffadós de quanta importancia 
fuelle la paz de Italia > meabfiqel ca­
mino V. É. al prefente diícu fío, don­
de manifiefto en primer lugar, que 
los mas labios y prudentes Principes 
tuvieron fiempre delante los ojos 
el zelo de la paz y de la tranquilidad 
de fus Repúblicas j lo que m ayor­
mente fe deue eftimar en efta nue- 
ftra Italia , Reyna de las Prouin^- 
cias; donde con gran razón nue- 
ftro Rey y Monarca , aunque fu 
poder y fuerpas fean tan grandes 
que dexaron atras las columnas 
de Hercules , templa con fuma 
prudencia la ambición que dedo 
le pudiera refultar > de que ha—

zen



zen manlfiéftademoihracioñ fus* Oa- 
plranes Generales j y én efpecial el 
Prudentifsimo Virrey que ¿ i pres­
iente gouierna elle Reyno , pues 
vemos el gran zelo y valor con­
que defiende lá pazapefart de a- 
quellos que intentan el turbarla j 
aísi como en eftos pocos renglo­
nes manifiefto : los quales no de- 
uen fer íná'í fecibidos de V. Exce­
lencia, afsi por la parte que tiene 
en el motiuo , mediante el labio 
diícurfo que tuuo con migo; co­
mo por el mucho zelo y deíleo de 
la paz que fe le conoce . Reciua 
pues V. Excelencia con alegre íem* 
filante eíte pequeño íeruicio, qu o  
por ramos reípefíos le es deuido, 
mientras yo haziendole reueren— 
cia , ruego al Cielo que tenga

felicif-



Felidísimo *1 curio deíte nueuo 
año , Ñapóles Primero de Hene- 
ro . i 6 z 6 »

t. ' . v • ■: ;* ' V
' ! r '■ ■ - : > ■■

De V. Excelencia

: ■■■ . ¡ : 
i DeuotiCsimo feruidor

0Ftauio Sammarco.

APRO-



A P R O V A C Í O N .

gia y efpiritu de fu  Autor 
primero . La materia es no menos grane 
•vtdifftma 5 y  digna de que fe comunique d to­
das lenguas . Solo en el fifi del contexto bailo vn 
inconueniente 5 y es , que tocando en el las dotes 
naturales y  adquijitas , y algunas de las he­
roicas acciones del Excelentísimo Señor Duque 
de Alúa 5 Virrey de [le Rey no , queda cor ti fim o> 
aun en quanto a lo que permite fu  breuedad i

pues

E leído con atención eflc^
difcurfo i que con mas ra­
zón fe  puede dezir com- 
pueflo que traducido; tan 
ingeniofamente y con tan­
to ardor fe  transforma el 

fegundo en las ideas^ener-



pues a tan admirable gcuierno ame el fuyo Je 
dentera mayar extenfion i Si por ventura no la 

limita la modejliáde Criada,

El Marques de Vila.



D I S C V R S O
P O L I T I C O .

Sobre la conferuacion de la 
paz de Italia ,

A paz y Ja quietud 
de los hitados, no 
íolo proprios y to- 
finanres, masram- 
bien de los no can 
vezin&s, y aunde^ 

los mas apartados) haíido procurada 
y mantenida íiempre de todos los 
Principes prudentes; bien que gran­
des y poderofos ayan íido,por el du- 
dofo fin de la guerra,por los riefgos 
que trae coníigo, por el daño que

B della



tJnmí.
hb-i-

Sm.en I
Vidd de

della fe ligue, por las confequjpcias 
qué nacen, por los mouimrenros que 
reíultafi $ y por las peligrofas oca— 
íiones que le prefencan á los mal co- 
tétos, á los ambiciólos,a los defeoíos 
de nouedades,y a todos a quellos que 
eíperan de la diueríion* de las fuer­
zas.y de la flaqueza, y ruina agena 
a crecentamientos proprios. Ellas 
verdaderas y eficazes razones, no 
la embidía ( como parece que dude 
Cornelio Tácito) fueron las que mo 
uieron á Augufto, a dexar ( entre los 
demas coníejos) á íus fuceíores,ad- 
uerrencia que eílrechaíTen y redu- 
xeífen el imperio Romano á cierto 
termino,porque hauia el prouado en 
la deítruicion de Lepidoy Marco 
Antonio muchos calos finieílros, y 
porque para gozar devna íarguiRi- 

. ma

io De !a conferuacion



m* paz fe hauia valido de grande ar­
te haziendo emparentar los Reyes 
eítrangeros,máreniendolos en ami- 
ítad j llamándolos miembros del !m 
perio, y erioargando agrandes par­
lonas los Reyes niños,y necefsirados 
de educación, y criando algunos en 
íu miíma caía,como hijos, y en com­
pañía de losfuyos proprics.Conocia 
el muy bien, que no haurian fabido 
otros vfar delta maña: fabia con vi— 
uos exemplos la infolencia de los 
Soldados, y la ambición de los Capi­
tanes . Amevia los peligres que le a- 
carrea el que atiende íiempre á ocu­
par lo ageno:miraua también las di­
ficultades y peligros que podían na- 
zer de tantas naciones íugetas,finem 
bargo que ya entonces de baxo d«u 
íu mano era el Imperio Romano

B x tan

de la paz de Italia. 11



t'orneL
M .a .

Tiritan

tan eftendido y poderofo.
Eftas mifmas confideraciones mo 

uieron á Tiberio á reduzir a fin las 
emprtías,mas con la prudencia que-» 
con la fuerza (de que el eícriuiendo 
á Germanico,particularméte íe glo- 
ri aua) y a intentar cofas nueuas có 
confejo y aftucia, teniendo fiempro 
las armas y la guerra de fi apartadas: 
y también eran en fu tiempo las fuer­
zas del Imperio tan grandes y temi­
das . Las mifmas confideraciones 
tuuo Claudio para mandar al famo- 

! ío Capitán Corbulon que defiítieífe 
de la guerra cotra ios Caucos, íi bien 
era llano que no tenian eftos propor­
cionada potécia con la Romana: y el 
mifmo Claudio confeífaua que el Im 
perio hauia íubido á tal alteza de glo­
ria, que deuia defiear que las nacio­

nes

12 De la coníeruacion



nts éflxangeras goza!se ya de la paz 
y de la quietud.Lo mifmo afirma ca­
da día la experiécia,pues fiépre que al 
gun eftado fe dexo Ileuar de la íed y 
ambición de dominar, y eftenderíe-» 
demasiado, Hemos vi fio que recibió 
grandes daños . Notorio es el exem- 
plo de los Laccdomonios,que no có- 
tentos de feñorear toda la Grecia , 
por quererle apoderar también de la 
Afia, fueron vencidos de los Perfas. 
El que ha querido mouer continua ­
mente guerra, ó hazer mayores pro- 
grcíos, de ordinario ha abierto la 
puerta a las conjuras de diueríbs efta- 
dos y efpueftofe a peligro de quedar 
deftruido.Bien a propofiro es el exe- 
plo de Roma, pues porefta caula pa­
deció la peligróla guerra Social. El 
que feha querido ieruir de la ocafion

de

de la paz de Italia. 13
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Cipion 
Emirato 
hb- i. d f • 
turf o

de guerras encendidas entre otros 
Principes,haziendo otros motiuos,<5 
ha caído del rodo, ó íeha reduzido á 
términos de perdición; como fe com 
prueua con el exemplo de Venecia-- 
nos que a tiempo de Iulio I i . íe vie­
ron en peligro de perder la libertad: 
porque intentaron nouedades ende­
rezadas á enfeñorearfe de Italia. Quá 
do de vn Principe grande íe ha lle­
gado á íoípechar ( bien que íea fin 
razón, ) que tratana de hazerfe due­
ño de todojfiempre ha padecido mo- 
lellia y trabajos de los otros Princi­
pes : y Carlos Quinto puede íeruir 
en eüo de exemplo,pues por la íofpe- 
cha que los otros Principes hauian 
concebido del, finriograues moui-- 
miemos en Poniente: y es aísi la ver­
dad 5 que los grandes imperios mu­

chas

14 De la coníeruacion



chas vezes con el peíb de íu graue-» 
maquina fe defgajan, y que los efta— 
dos quando palian cierto termino 
de grandeza , proporcionado a la 
fuerza y a la virtud de la nación pre­
dominante, difícilmente fe pueden 
íuftentar largo tiempo:y íi Roma en 
el eftado de República atendió fierri- 
pre á guerrear, obraua con neceísi— 
dad de íu propria conferuacion por­
que hauiendo hecho belicofa y ¡nu­
merable la plebe, para feruirle della 
en iu ampliación , lino la empleara 
fuera, huuiera dentro tumultuado : 
y conocio delpues íu error,porque-» 
atenta folamenre al adquirir,fue in- 
aduei tida del fin, que era la paz,y fal 
tando la ocafion de guerrear con la 
deftruicion de la emula Cartago, ca­
yo por fu mifmo pelo de fu grande­

za,

de la paz de Italia, i $



za , nías reduzida debajo el dominio 
de vno folo y a mutho.poder, fe go* 
tierno déla manera que (e ha dicho. 
V aunque naturalmente fe conlerua
vna cofa con la mifma razón con que 
haíido produzida , y por ello parece 
que íe deue conlerua r el elladlo con el 
mifmo arte con que le adquirid; no 
fe hade entéder que li por las armas 
fe ha engrandecí do,ha de eílar perpe 
tuamente guerreando para fu con» 
feruacion: porque fe expondría a los 
peligros referidos. Bien (i deue con* 
feruar la difciplina militar, exercirá- 
do de ordinario la gente, teniendo!* 
en Campana, y en los confínes del 
Imperio j aísi por librarla del ocio , 
como por tener en obediencia los 
Pueblos, y en temor, y en freno las

Tucidid. otras naciones. Y íi Alcibiades.exor-
b:fi Itb-Í- ' ,

16 De la conferuacion



tando a la guerra de Sicilia los Athe- 
nienfes; y Celar deponiendo a los 
Tuyos á cóbatir contra Ariobilto,y 
los de Germania, fueron de contra­
rio parecer, creyendo feries neceíTa- 
rio el guerrear fiempre, para coníer- 
uaríe, Ja demafiada ambición de glo­
ria trasportó,a cada vno para péíar- 
lo afsi. Deue con mas atención pro­
curar mantener la paz aquel Prin­
cipe (bienque fea poderofo Monar­
ca ~) que es e/pejode Religión y bon 
dad* y aya alargado mucho fu ! mpe- 
rio,d poffea eftados diuididos y apar­
tados, aya dominado largo tiempo , 
tenga por fin la tranquilidad délos 
Pueblos,ytlíueríos logares donde re­
partir fus fuerais: o aya llegado a fu- 
büme grado de gloria y veneración, 
y tenga muchos émulos y enemigos,

C  por-
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porque la Religión y bondad no dan 
licencia a la víurpaeion. El Imperio 
muy eRendido inclina á reftringir 
los términos, porque los eíUdosdiui- 
didos y apartados fon difíciles de co- 
feruar: el largo dominio haze al po{- 
íeedor odiofo:el tener por fin la tran­
quilidad de los Pueblos,no fe guia có 
tempefiuoíbs mouimientos de las ar­
mas , los muchos diueríiuos deíunen 
las fuerpasda exaltación á mucha glo 
ría y veneración diuierre el defieo de 
guerrear y la muchedumbre de emú 
los y enemigos haze que mire bien 
el no abrir camino a íemejan tes oca* 
fiones.

Quien no vee que el Rey de Efpa 
ña es tipejo de Religión y bondad ? 
y aun diziendo mejor, el primero y 
mayor defenfor déla fee j que no ío-

lq

18 De la coníeruacion



lo no vfurpa los diados agenos, fino 
que defiende aquellos que padecen 
oprefsion,queleñorea tatos R einos, 
tan diuididos y tan difiantes, con 
antiguo y continuado dominio ; que 
íu fin Tolo es la tranquilidad de los 
Pueblos, que reparte íus fuerzas en 
tan varias partes, que no ay ninguna 
en el Mundo donde no fe enarbolen 
fus vaderas, y la fama de íu Poder no 
rduene, que ha íobido a canta gloria 
y veneración, que tiene tantos ému­
los fu grandeza,y tantos enemigos fu 
Tanto zelo y fu gran religión .

Y  íi efta Monarquía que es tan 
tremenda y tan inuifta, y oy eítá en 
el colmo de fu grandeza, no remen­
dó Principe igual, con que le feria 
fácil qoalquiera con quilla, procura y 
mantiene con tanta atención y güito

C  a la

de la paz de Italia. 19



la paz por las corifideraciones referí-' 
das ¿cierto es que depreetfa neceífi— 
dad fon apremiados; a procurarla , y 
mantenerla todos los demas Princir 
pesjya íean de débiles fuerzas,ó ya itv 
diñados á la conferuacion por la for 
ma-del gouierno, ó agenos de lis ar­
mas,por propria naturalezadd gra­
do de ib fuperioridad, o trabajados 
de internas difcordías, o. atormenta" 
dos deoftinadas guerras, d apretados 
de continuos naouimientos, d comba 
ti dos de frequemes rebeliones, .q mal 
asegurados deíus fubdiíos principa­
les : y aun de fus mifmos parientes, ó 
e&pueitos á conjuras, o afligidos d^» 
diueríidad de religiones, d circundé: 
dos de Principes .maspo.deroíqsjquií 
al fin Jas fuerpas débiles fácilmente^ 
Ion de poderofos mouimientos dea

i. guer-



guerras deítruidas. Eftos que ion fá­
ciles á tomar las armas los primeros, 
no ion nunca los vltimos a fentir los 
morrales golpes, y los daños irrepa­
rables . Las Repúblicas que por cau­
la del modo con que íe han formado 
eftan difpueftas a la conferuacion , 
mucho fe auenturan intentando con 
quiftas; el grado de fuperidridad,por 
naturaleza a genodélas armas , con 
la guerra empeora fus cofas, los efta- 
dos que? internamente fon mal afe­
aos, no.per miren á fu Principe difse- 
siones, ni mouimientos; y con efpal 
das de los vezinos mas poderofos l o  
obligan a eftar a raya. Yafe vio que,» 
las Repúblicas» débiles de la Grecia f̂Uno 
quedaron fugetas a P helipe Rey de biii’Lb 
^acedonia, por hauer querido eítar 
de continuo tó las armas en las ma­

nos,
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nos, y que Efparta inftituyda de Li-* 
curgo (olamente a la coníeruacion , 
fue diftruida por emprender conqui­
sa s  , y el que ha tenido mas venera­
ción quefuercas, íiempre le abífuua 
de las armas : como el que ha leño- 
reado Reyrtosintrinficamécediícor 
des y inficionados,ha cerrado los ca­
minos a las reboluciones: y los que 
han pofseido Prouincias circunda­
das de otros Principes , con mucho 
eftudio han procuradola buena cof- 
refpondencia de fus vecinos.

Mas el procurar y mantener la 
paz en Italia, no idamente es vtil y 
conueniente, fino tambien(quees lo 
que mas importa) particular obliga­
ción de IaChriftiana piedad,y del fin 
cero amordefte Monarca,tan pode- 
rolo, tá benigno,tá jufto, y ta Católi­

co
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co: porque en quanto á la vtilidad, y 
conueniécia,poíTee en Italia tá nobles 
y floridos Eftados: tiene particular 
nombre y autoridad de arbitro y de- 
fenfor de la paz . Italia efla lexos de 
fus ojos,empleado en efta guerra,de- 
xaria á tras las otras juilas y magná­
nimas empreías, y desprobeeria algo 
los demas de íus eftados,diminuyen 
floles parte de los Prefidios. Deue te­
ner particular mira á no abrir el paí 
fo a diueríos preteftos de Principes, 
aunque no es fácil el coníeguirlo, y 
a no dar ocafíon a los mal contentos, 
a losambiciofos, a los inquietos, y a 
los enemigos de fu grandeza, para 
que executen fus difinios: no puedo 
hallar fácilmente abierta Iufticia d o  
cauía,ni hazer gloriofa conquifta,def 
concertada vna vez có veras la quie-
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tud en Italia,y con gran dificultad, y 
no con menor peligro íe reduciría a 
la priftinaconcordia.Refuelueníe Jos 
Principes por los continuos moui— 
mientos de armas á llamaren fu ayu 
da eftrangeros: las guerras tótinua- 
das bazen Jos Principes de Italia de- 
mafiado belicoíos,y adquieren repu­
tación en las empreías: la perdida po 
driafer mayor que la ganancia , y 
eíta no fer firme y confiante, íi no 
antes conjunta con odio, o diígufio 
de los Principes de Europa , y podría 
cauíar incendio tai que vinieííe en 
el fin á deftruir toda Italia. Demas,<5 
fu Mageftad lufre los motiuos en Ita­
lia^ eneftecaío no podra eícufar no 
ta de flaqueza, porque parecería que 
no tuuieífe potencia de quietarlos, o 
hazerlos retirar, y que faltaría el reí
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peño del que los ha cómouidoiobien. 
incita á que fe haga guerra contra e- 
llosjy con eftocaeria en cacha de ani­
mo , inclinado a la vfurpacion , co­
mo quien procura tales ocafiones pa­
ra apoderarle de lo que otros poí - 
feen , d bienes el primer mouedorde 
las armas,y en elte otro cafo no le ba 
fiaría o eícufaria razó alguna por ju­
ña y clara que fuelle,pues preíumien 
dolé íiempre , que el mas poderoío 
( bien que lea ofendido, } le mueuo Guiciard•
v 1 . , . í  » w /*+poi oprimir y dominar co que de or- sdujt.o 
dinario es tenido por el que ofende, i “l"rta.‘ 
no podrá cuitar el odio y la vnion de 
todos por la detenía común , Delta 
vnion íe engendran poderofas ligas, 
que ponen en cuydado,y a vn en pe- 
ligro qualquiera Monarquía: porque 
fi bien de las ligas por lo ordinario ,

D no
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Cuidará, 
fyjt'ltb. 2 .

no fe baze mucho cafo > á titulo de-» 
que dependen de diuerfas volunta-- 
des,miran á varios fines, y fon moui- 
das de diferentes difinios; todavía 
quando nazen de ínteres común y 
temor igual,de perdida del eftadojde 
la libertad , y de la vida , no ay cofa 
mas poderoía y fuerte que las ligas. 
P rueualo baftantemente el exerapio 
de la guerra Social,y el voto de Cario 
Offcauo ; por el peligro de las armas 
coligadas en la batalla del Taro. De­
más, que teniendo el Rey guerra en 
Italia, vendría en el miímo tiempo á 
tener muchas,fufíenrandoafíualmé- 
te otras en diuerfas partes: y fi bien: 
las fuerpas de la Monarquía de Efpa- 
ña podrían foftener mas y mayores 
pelos,es también verdad que ningún 
Principe deue ponerle en vn tiempo

en dos
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en dos guerras de coníideracion por 
que fe expone a gran peligrojquepor 
elfo la República Romana con toda 
fu potencia fiempre fe abfiuuo de tal 
riefgo ¿ coníideracion que qui^i fue 
la principal caufa de llegar á tanta 
grandeza. Añadefe a eftoque aun­
que la Monarquía de Efpaña es tan 
firme y confiante que puede efperar 
vitoriofo fin en qualquiera larga y 
peligrofa guerra ; y que íus Reynos 
fon aora masque nunca, amigos y 
conformes j y los ánimos efpañoles 
tan afeédos y leales a la Real Corona, 
con todo ello, fi perdiefie el Rey el 
Dominio de Italia por algún efiraño 
accidente de guerra ( a que los mas 
poderoíos Imperios eftantalvez íu- 
getos) podría fentir dentro de Hipa- 
ña milma alguna alteración, aunque

D z fucile
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futjfíe pequeña , por hauerle faltado 
a vna nación tan magnánima y beli- 
cofa,y tan hecha á mandar el diuer- 
fiuo de Italia j mas conferuandoíe la 
paz en ella,y eftando los Principes af- 
íegurados de la voluntad del Rey , 
ceñaran de íeduzir los aduerfarios 
de fuera j y de fomentar los rebel 
des ; y no daran ayuda aquien procu­
rare inquietarle,ó ofenderle, de que.» 
fe íeguira el hallar fu Mageftad me­
nos refiílencia en vencer fus contra­
rios en otras partes, y le ferá fácil to­
do , cótrafiando có enemigos menos 
en numero que poder. Y en quanto 
ala particular obligación de la Chri- 
íliana piedad, y del {incero amor de­
fia Monarquiajque fon los dos princi 
pales motiuos de procurar y mante­
ner la paz en Italia con tanto afe3o;
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los dos polos fixos fobre quien fe ro­
dean los profundos penfamiétos de- 
fta Monarquismos dos eftimulos agu 
dos de abajar el orgullo de aquellos 
que perturban la quietud, y las dos 
íolas Remoras que le detienen el cur 
fode fu jufta y ra ; contra los que Ícj 
atreuen á hazer alteraciones, y moui 
mientos.Estan jufto quanto podero- 
fo, es tan moderado, quanto formi­
dable, y por eíto no quiere alterar las 
cofas,ni deífea que otros lo haganjno 
pretende lo ageno ni permite que-> 
nadie lo vfurpej y tiene particular re- 
uerencia al Vicario de Chrifto . Ira» 
lia es amada del particularmente: es 
toda de Principes Católicos: fabo 
bien fu Mageüad que haziendofo 
mouimienro en ella concurrirán co­
mo ácentro déla Europa, de toda la

cir-
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Cuidard* 
h j lh b  i $

circunferencia la diuerfidad de na­
ciones que la circundan , y en ellas 
mil maneras de heregias que pon­
drían á riefgo Religión tan pura ,e, 
inrafta y labe que de la quietud, <5 de 
la turbación de Italia depende el ío- 
fiego, ó la turbación de todo el Mun­
do,y que fiendo fu Monarquía el ver 
dadero y principal apoyo de la Cri— 
ftiandad,y el vnico tremendo propu­
gnáculo contra qualquiera barbara 
fuetea , fien las guerras de Italia 
eftuuieífe de continuo íumergido, íe 
ddpertaria el enemigo Otromano , 
al ion de las vezinas tromperas; y le_> 
incitada ti eftrepico de Jas armas,en­
tre Principes Criftianos, fieramente 
encendidas, y abrazaría ran fauora— 
bieocafion para bazer lamentables 
daños en toda la Criltiandad. Quien

con-
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eonfidero mejor lo que importo la 
paz en Italia que Carlos Quinto, el 
qual fiendo Emperador,gran guer­
rero, poderofo, dichofifsimo, temido 
de codo el Mundo, y rodeado de dife­
rentes y excelentes Capitanes, con 
vn exercito viftorioío, ¡numerable y 
triunfante en el coraron de Italia,pu 
diendoíe valer de diueríos preteftos, 
y fiendo eftimulado juftamente , no 
quifo con todo eílo hazer vna miní- 
ma alteración: y quien procurd mas 
el eftablecimiento de la paz de Ita­
lia que Phelipe 11. elqual no apartá- 
doíe vn punto de las pifadas y pre­
ceptos del jnuiíto hero^ fu Padre , 
antes enderezando todos fus mas al­
tos penfamientos á efte fin, la confir­
mo firmemente íobre el inmoble cen 
tro de fu rara y fingular prudencia,y

no
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no inclinando mas a ella que aquella 
parte, ni permitiendo que la vna ála 
otra le auenrajaíTe, no oprimiendo á 
ninguna y allegaran do á todas ,(e hi­
zo abíoluto arbitro de la paz.

Pero pónganle á parte todas ellas 
razones y exemplos; végaíe al toque, 
de la experiencia^ fe vera quanto da 
ño pudieron traer las palladas vi ti— 
amas guerras¿ ni íe trate de que l o  
han deíconcertado Jos inftrumentos 
de la quietud de tal manera, que por 
qualquier pequeña ocaíion íe viene 
á las armasjy que le han alterado d o  
modo los ánimos de los Principes , 
que vnos íe han hecho mas íoípecho- 
los,otros mas tímidos, otros mas in ­
confidentes^ otros mas arreuidosjy 
dexeíe también que fe han habituado 
ya tanto los foraíleros a la entrada

de
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de Italia que han dexado cicatrizes 
de fus heridas, adonde con qualquier 
pequeña ocaíion concurre el humor 
y han dexado tropezones de e lea ná­
dalo , donde fe bueiue fácilmente á 
caer.El mayor perjuicio,y que peores 
confequencias traería configo es,que 
alguno a quien no toca fe huuieífej 
querido entremeter tanto en las vlri- 
mas pazes, como fi el Rey Catolice? 
no huuieífe íido y no fueíTe arbitro 
verdadero de Ja paz de Italia : Sacro- 
íanto titulo no competente ni comu 
nicable, á otros fino al gráRey de E£« 
paña,por tantas caufas y tirulos .

Siendo pues,euidente por tan pro 
uables reípeffos y razones la vtili— 
dad y la conueniencia de la paz de-> 
Italia , y la obligación de la Chriília- 
na piedad, y del amor fincero de elle

E gran
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gran Rey, es neceílario imbeíligar 
agora quales léanlos mas proporcio­
nados y eficazes inftrumentos pa­
ra coníeruarla firmemente , y afsi 
para llegar con perfecion a elle co ­
nocimiento , fe ha de confiderar pri­
meramente que los mouimientos en 
Italia,ó fe hazen por los miímos Prin 
cipes Italianos, ó por eftrangeros, ó 
por los ynos y los otros vnidamenre.

Ningún Principe de Italia,de por- 
íi folo es íuficiente para hazer moui- 
miento de coníideracion ni fe arrieC 
gará a hazerlo, ni a ninguno le pue­
de eftar a quento, porque las fuerzas 
de qualquicra dellos fon débiles para 
efte efe&o. Temen el enojo del Rey 
de Efpaña, ponenfe antes á peligro 
de perder que de ganar; y eítan cier­
tos de que no podrían mantener vn

hora
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hora lo adquirido, á lo que vnidos 
qu¡£á ferian bailares; pero ella vnioti 
es mas para imaginada, que para re* 
duzidaá efe&o, porque no íepue - 
den acopiar tantas caufas que ygual- 
mente difpongan á todos á la vnion. 
El Principe eftrangero fino tiene ex- 
ceísiuas fuerzas y julio preteílo; y fi­
no es libre de interna y de externa 
guerra» fino tiene fomento, incenti­
vo,y ayuda de los mifmos Italianos, 
no podrá ni querrá intentar íeme— 
jantes empreías; porque Italia es be- 
licoía y de mucho poder,es enemiga 
de armas Vltramontanas; y baila­
ría ella fola contra qüalquier Princi­
pe foraflero; quanto mas que tieno 
aora el dominio de fu mayor parte, 
vn Rey ta podefbío,que no la dexa- 
ria fola enlemejáte ocurrenciajantes

E x  es
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Cuiciard‘ 
htjl lib ij

es cierro que todas las naciones fuge- 
ras y allegadas a eftá Monarquía,con 
curririan en íu ayuda, en todafazon 
y accidente:y fi entonces,quando en 
Italia no auia aun puefto el pie e! po­
der de Eípaña , no pafsd jamas nin­
gún Principe foraftero fin ayuda <5 
llamamiento, y íeguridad de los ami­
gos Italianos , como aora tendrían 
ofadia de hazerlo, fin alguna deílas 
caulas á tiempo quando vn Rey el 
mas poderoío poflee tantos eílados, 
y tiene tan eftablecido el dominio ? 
No intentaran los Francefes paíTar 
en Italia con banderas desplegadas,!! 
coníideraran que prcuocatián a vn 
Principe de tanto poder . El Rey 
Luis,Principe de tal prudencia, que*» 
miró fiempre mas ála íuftancia de 
las cofas que a la apariencia , nunca

aceto
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acetó las efperar^aá que !Ie propo­
nían de las colas de Italia, afirmando 
fiempre,que el embiar exercitos defta 
parte de los Montes no era otra cofa 
que bufcar moleífias,y peligros com­
prados con infinitos teforos,y íangre 
de la nación Franceía : y fi oy viuie- 
ra,mucho mas recufaria ella empre- 
fa,viendo que la mayor parte de Ita­
lia es dominada de la Monarquía Ef- 
pañola,y toda ella defendida. Cario 
Gtauo, nopenío jamas poder entrar 
íeguro fino lo compraua primero 
por la confederación hecha con el 
Rey Católico, mediante la reíhtu-s 
cion d^Perpinán y del Condado de-» 
Roítlion; y fiendo efioafsi, como fe 
atrtueran oy a infeftarJa mifma co­
rona, reduzida ya á tremed a Monar­
quía, dexando el collado abierto alas 
heridas? Ácuer-
i ’ -m 1
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Acüerdeftíé la vez que han pafla- 
do,Coh que prefteZa fueron necefita- 
dos de boluerfe, que Italia es verda— 
deramente íu fatal deftruidora, pues 
cuantos exercitos íuyos han venido 
á ella, han fido deftruidoS, y des he­
chos : qué el Rey Frañciíco Principe 
de mucha prudencia /  valor,fue pre- 
ío con perdida cali de toda la flor de 
la nobleza de Francia; y que aunque 
lean belieoíos y guerreros, todas las 
vezes que fus armas fe han encontra 
do con las de éfta Monarquía,no han 

Tudd. ^cado vtil alguno. No podran de- 
biftM. xar de aduerrir que no es expediente 

a vn Principe que fe halla en buen 
citado,poner en peligro las cofas pre 
íentes y cierta s,por eíperanpas incier 

hifiM.t tas^ e las futuras} que vn Principe el 
qual oluidado déla inítabilidaddo

las
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las cofas humanas, fe ponga á pertur­
bar el eftado prefente de todas las del 
mundo,es a las vezcs dañofo a íi mif- 
mo, y a los Pueblos fíempre j y aten- 7W. 
deran también a que afsegura mejor hi‘i'lib' 
íu poder vn Principe con mantener 
amigoslos iguales y mayores,que có 
dexarfe trafportar de qualque eípe- 
ranca de vtilidad, entrando por ella 
en diferencias y peligros, aunque fea 
con aumento de fuerzas: que el Real 
de Francia eftá lleno de rebolucio— 
nes y difcordias que le fatigan,largas 
y crueles guerras intrinfecas : que» 
abunda de ánimos turbulentos, in­
quietos, ofendidos, defeoíos de noue- 
dades,ambiciólos,mal afe&os á la co­
rona, de perfonas de feguito y de au* 
toridad: que aborrecen la íugecion 
de Principes de la fangre; y de íuge~

tos
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tos hechos á mandara que quica no 
fon muy fegurosique eftá tan infi­
cionado de hcregiasy expueftopor 
tatos lados y tantas vías á las pron­
tas y excefiuas fuerzas de la prouoca- 
da Monarquía: que efta tan carga­
do de malignos humores que qual- 
quier mouimiento que buuieíTe de> 
fuera, lo haria caer de enfermedad 
mortal: que fu teforo no puede reG* 
ftirá ninguna grade y dilatada guer­
ra; y que por eíto en tantos años que 
han guerreado» nunca han eftendido 
fu Reyno,pues en el medio curio de- 
las empreías, les falta la fuíiancia y el 
nieruojy es de aduerrir que fi dentro 
de Francia per fuaden muchos al Rey 
con ardor la guerra de Italia, es para 
declararle rebeldes,y intentar foleua- 
uones en viéndola de veras encendi­

da,



d a , con la miíma prieíía t]ue tuuiero 
á incitarla,tiendo los primeros en lo 
vnocomoen lo otro: porque íabcn 
muy bien que eftando en paz ió ella 
Monarquía de Efp3iía,fe tendrán en 
freno los ambiciólos, íe reduziran á 
obediencia los rebeldes, íe deítruiran 
los humores malignos, fe deíarraiga- 
rá la heregia y podran emprender 
qualquieia grande y magnánima 
empreía. Y pregüro,trataran por di­
cha los Fráceíes de abrazar dos guer 
rasa vnmiímotiempo détro, y fuera 
delReyno? Con tan íegura ruina , 
querrán á calo encéder vna peligro- 
ía guerra fuera , poreílablecer otra 
ineftinguible dentro de l a  propria ca 
ía ? Entraran á cafo de buena gana 
en los eftados agenos , por abrir ía 
puerta á aquellos que querrán, y po-

F dran
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dran penetrar halla las enrrañas de 
íu Reyno ? Desembarazaran por di­
cha la Francia defla manera de los 
eípiritus inquietos y rebeldes, y de la 
íuperabundame multitud que la tra­
baja, pudíendo dar otro remedio fin 
hecharfe acuellas con tan violento 
motiuo el enojo y las armas de tan po 
deroío Rey , y juntamente el odio 
vniueríal de todos los Principes d o  
la Europa ? Seruiraníe á cafo de los 
vgonetes y de otros bereges impíos 
y proteruos en eftaemprela, hazien- 
do paftos y conciertos vn Rey C r i- 
ílianifsimo con gente femejante pa­
ra mouer guerra a CatolicosfRey tá 
zelante de la Religión que apenas He 
go á tener vio de razón quando fue 
tremendo períeguídor de la heregia? 
No confideraran que viendo los

Prin-
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Principes Italianos pueda la Reli­
gión á tan grande peligro por la en­
trada de tatos hereges/íe vnirian to­
dos con eílrechifsimoslazos, j  trata­
do de la fuma de las colas» ardiendo 
en Criíliano zelo, cóinuiíto y eítre- 
mo valor haran cruel ellragodetal 
gente ? No confideraran que perfe- 
uerando en turbar la p?zy Religión 
de Italia con tama diligencia, podría 
fus fubdicos leuantaríele de la fe , 
de la obediencia ; facilitan do a otros 
( que aguardan quija tal ocafion ) de 
hazer conquifta ? Procuraran con 
efte diueríluo facilitar la reftauracion 
de íu eftado á algún Principe defpo- 
jado del juílamente, poniendo ellos 
el proprio á manifieílo peligro ? Se­
guirán qui^a el antojo de otro Prin­
cipe por inundarte en grandes fau—
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gas y Trabajos ? ó Tendrán eíperanca 
que enrrando a hazer mouimientos 
en Italia con qualqniera pretexto, íe 
ayan de Ieuantar muchos Principes 
en fu fauor j como fi a todos no les 
huuiefle enftñado la experiencia quá 
ro fu poteilad y vezindad fea formi­
dable y peligrofa ? Si los Tudeícos fe 
acordaran que con poco frutoTuyo 
y de fu Emperador, íe hanbuelto de 
Italia,no lo intentaran otra vez, tan- 
tomas que ningún pretexto, ni afsi- 
dero pueden tener; antes aóra me­
nos, por íeríu interes conjunto de^ 
eftrechos ñudos con el del Rey
Eípaña.

Los Principes Italianos no fe vné 
con foraíferos,íino mouidos de gran 
des ocaliones , porque bien laben 
que no han íalido jamas de Italia las

armas
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armas eftrangeras, fino con la ruina 
y defiruicion de aquellos que las lla­
maron y introduxeronjy que ios mif 
mos que han fido ios aurores de ha— 
zedas entrar,conociendo fer mas no 
ciuo el remedio que la enfermedad , 
fueron fietnpre los primeros a con­
jurarles contra, para boluerlas a he- 
char fuera. Y  como querrán los Prin 
cipes Italianos yntroduzir a los fora- 
fieros en Italia, mientras íaben muy 
bien que quien obra efto no es otra 
cofa que vn Miniftro de diueríasy 
cruelifsimas Garnicerias de varias na 
cionesjinftrumento de tan íanguino- 
ios eftragos de íangre inocente; au­
tor de tan horribles deftruiciones de 
otros y de fus proprios eftados, oca— 
fion de tan abominables profanacio­
nes de cofas facras y religiofas ? y co­

mo
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mo querrán,teniendo preíente en U 
memoria los exemplos de las condi'* 
ciones del vno y del otro eftado luyo, 
confideracion que a los miímos bar 

cor». Tí. baros niouido tal vez a eligir mas 
cijo bijt- pt-eíto la via de las armas con tantos 

peligros y daños, que la correípondé 
cia detta Monarquía, en que conGfte 
la Talud de la Italia, la quietud de la 
Europa,con verdadera y legura paz 
propria.

Si demaíiada fofpecha Jes Tuerca á 
tan mortal partido, no íolo la expe­
riencia délas cofas palladas les deue 
detener, la qual fiempre con claridad 
na rnanifeílado que ninguna cofa e? 
de mas daño á los Principes,y a todos 
aquellos que gouiernan , como el íer 
denudado íofpechoíos; Gno tam­
bién otras eficazes razones quejes

obli-
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obliga a deíuiar de íí eftedefeíbo j 
porque de las armas débiles de los 
eftrangeros no íe deue hazer algún 
caudal» que no Gruén de mas que de 
irritar,y prouocar al mayor; de las po 
deroías que íe arraigan y toman pie 
íe ha de temer por toda razón, mas 
que de ninguna otra potencia ; pues 
fon fiempre violentas, orguüoías y 
desnudas de piedad y moderación : 
fegun efto no fe affegura el rezelo 
con inrrodüzir armas forafteras,que 
antes íe aumenta mucho mas; ni íe-» 
prcuiene el mal, mas fe entra en gol­
fo deotros mayores y mas ciertos, ni 
de aplica la medicina antes íe recibe-» 
él veneno, y en vez de Hbrarfe de la 
futura guerra, íe enciende otra inef» 
tinguibie ymortal.

Si ks trasporta eftraordinaria am
bicion

Cuíciard» 
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bicion de gloria, el reípeño de la fa­
ma ,a que todos los Principes tienen 
la mirajes deue moderar,porque los 
impíos contra fus vezinos, los faltos 
de refpeéfo contra fus mayores j los 
crueles contra fi proprios} los ambi­
ciólos de íangres innocente; los per­
turbadores de la paz y defpreciado-^ 
res de la religion,que otra fama pue­
den confeguir fino eterna murmu­
ración , perpetuo vituperio y desho­
nor conque íi bien quedaran viuos 
en la memoria de la pofteridad,íeran 
como terreros de oprobrios y inju­
rias de las futuras generaciones.

Si ardiente deífeo de venganpa 
los incitafle, lamiíma lumbre de la 
razón los deue reduzir, porque don­
de eílan los agrauios ? y adonde las 
ofenfas?d por dezir mejor;quales ion

los



lor julios reíenrimientos que deuna 
hauer hecho efta gran Monarquía 
contra algunos que la han prouoca— 
do demasiadamente: mas fi el dexar 
de agrauar y ofender, pudiendo de- 
ftruir y difipar>es cometer culpajbien 
fe le puede imputar efta a la Corona 
de Efjpaña,!! bien que mas feliz culpa 
que la culpa de la benignidad y del 
perdón ? Dulce es por cierto la efpe- 
ranpa de vengarle, peroque amargo 
es el daño que le recibe, quandofo 
intenta defproporcionadámente y 
fin razón: ello,ha de obrar la luz del 
entendimiento, que deícubriédolas 
tinieblas del engaño y de la pafsion, 
deue reprefentar la viua efpecie del 
deípeñadero,y déla ruina.

Si odio intrinfico los eftimula, de- 
ueles yr a la mano la memoria d o

G
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tantos beneficios recebidos deíta be­
nigna Monarquía en todas ocafio— 
nes, que ha hecho reítituir á muchos 
Principes los citados perdidos,ha re­
ñí cuido los que tomo juítamente: ha 
defendido los oprimidos: ha perdo­
nado los ofenípres: ha prohibido los 
agrauios: ha quitado las alteraciones: 
ha compuelto las difcordias ;y aíTegu 
randoíe de los mouimtentos intrin- 
fecos,ha hecho gozar de vna tranqui- 
la y fegura paz.

Si alguna pretenfion los mueue, la 
autoridad de la fuerpa mayor los de- 
ue quietar: porque ella ha de juzgar , 
y íatisfazer las pretensiones de los in 
fer¡ores,y por eíto fin íu confentimié 
to no puede ni deue tomar las armas 
brincipe alguno j y fi de otra fuertes 
procede, no bolamente niega el reco­

nocí-
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nocimento a la jufticia y fe deípre— 
ciaal íuperior, pero también ( que es 
lo peor, prouoca íu enojo, y ele inde­
pendiente e incorruptible arbitro, le 
apremia la predía necefsidad á to­
mar protección particular del mode- 
íloofendido, yádeclararte enemigo 
tremendo del que temerariamente-» 
prorrumpe en las armas y en la guer- 
ra.

Si deíbrdenada íed de mayor do­
minio les espolea , también deue ate* 
morizarles elfaberque las mas vezes 
por jufto juicio de Dios ion oprimí* 
dos de íus contrarios aquellos Prin* 
cipes que por ambición deíordenada 
de dominar, leuantan guerrasjeemo 
lo testifica claramente el íucceífo de 
Ludouico Esforza „ Demas que la 
impoísibilidad de la empreía ; el ce*

G z mor
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mor del proprio daño ; y la calidad 
de íus fugetos los deue refrenar; por­
que en quanto á la impofsibilidad de 
la emprefa, con tan potenteeinuifla 
corona no íe puede contrallar; fupue 
lio que quien combate contra gran­
des y gallardos Imperios , quando 
bien ven^a alguna batalla f que aun 
es eftrañoel íucefo) cierto es que no 
podrá jamas quedar vencedor de la 
guerra entera,como fu cedió fíempre 
á todos los que ruuieron atreuimien- 
to de emprender contra la potencia 
Romana, ni coligándole con naciort 
que procede con Ímpetu y furor, po­
dran hazer nunca efeto coníiderable 
donde íe hallare larga y fuerte reni­
tencia; y muchos y diueríosobítacu- 
los que vencer, porque en la tardan­
za íe vienen a hazer lánguidos aque­

llos
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líos primeros y furioíos ímpetus. En 
quanto al temor del proprio daño , 
bien le vee,que la maquina y compo- 
íicion de vna Monarquía,engrande­
cida y leuantada de la virtud y déla 
difciplina militar, porefpacio de tan­
tos años,no fe puede abatir ni desha- 
zeren ningún modo,fin la cierta rui 
na y deftruicion de aquellos que lo 
intentaíienrque con pocas armas au­
xiliares no fe puede hazer progref- 
íoalguno; y fi Ion muchas y podero- 
fas,es impofsible que les dexen a ellos 
el titulo de la emprefa,ni el grado del 
m andar, y no lo reteniendo, menos 
pofsible lera que participen nada de 
la conquifta: y es indubitable,que en 
la perdida les ha de tocarla mayor 
parte; quedado íugetos y oprimidos; 
y entonces conocerán que con fus fa
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tigas y fu fangre compraron eterna 
y dura íeruidumbre y oprefion. Cla­
ramente íe confirma efto con el exé- 
plo de aquellos Pueblos que fueron 
compañeros de los Romanos en fus 
guerras y conquiftas,porque retenié- 
doíe Roma en ellas el grado del má- 
dar, y el titulo de la emprefa, víurpo 
para íitodo el fruto de la conquifta,y 
júntamete reduxo a fugecion los que 
le afsiftieron y ayudaron á Jas victo­
rias , los quales aduirtieron el error , 
quado rodeados de Romanos, y opri 
midos de fu grandifsima potencia no 
tuuieron tiempo de acudir al reme­
dio : que quien fe acompaña con ar­
mas de condición o luidadizas a los 
beneficios,poco indinadas a la obfer 
uancia de las prometas, muy atentas 
a la víurpacion y al interes proprio,

que
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que correípondencia,que vtil, queíe- 
guridad puede íacar ? y (i ks armas 
eftrangeras fon lozanas y de felizes 
fuceííos, añadiéndole a íu natural al- 
tiuez nueua cauía de gloria y de fau- 
fto,quien podra detenerlas para que 
no febueluan contra los miímos que 
las introduxeron í y fi como íiem- 
pre ha íucedido,bueluen las efpaldas, 
vencidas y confuía s, que podran efpe 
rar defpues los que las llamaren de* 
fia Monarquía injustamente prouo- 
cada y ofendida ? y en quanto a la ca 
lidad de fus fueteas, íiendo pocas y 
dtbiles no ion baltantes,f íi bien con 
la ayuda efterna conquiliaíTen) á má 
tener lo ganado, pues con adquirir 
Imperios y no fuerzas como ellos ha- 
zen, enpi obreciédoíe en las guerras, 
no Tacarían otra cofa déla conquiíta

que
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que fu muerte y ruina j porque nue­
stras acciones íiempre imitan Ja na­
turaleza y fabemos que noespoísi-- 
ble que vn tronco fútil ío{tenga vn 
ramogrueflo y pe fado ; y afsi es con- 
íequencia para creer que vn Princi­
pe flaco,y vn eftado pequeño no pue­
de mátener ciudades y Reynos ocu­
pados , (i ion de mayor fuítancia que 
el,ni los íuyos,antes como árbol que 
tuuieffe mas grueífo el ramo que el 
pie,manteniéndolo á fuerca de cuy- 
dado , á qualquier viento por peque­
ño que fuefle,eftaria fugeto a que l o  
rompa y defgaje.

Si pungente embidia los íolicita \ 
la vtilidad que íacan de la quietud, el 
fauor.que participa de la protección, 
la comodidad que alcancan con el 
reípe£to,y la íeguridad que configue

de
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de la cuíiodia, los deue remouer del 
intento y reduzir: porque efta Mo­
narquía leuanta y no abate, guarda 
fin ofender, y prorege fin oprimir : 
con el reípetto afifegura los vezinos 
de agrauios, con la protección haze 
eftar á raya los apartados, y con la cu 
ítodia mantiene la Italia, libre de to­
da alteración: y que otra cola feria 
toda ella fi ella potencia faltaífe que 
Vn es paciólo campo donde desfo­
ga fien continua y defenfrenadamen 
te la ambición, la auaricia, la iníolen- 
cia y crudeldad de todas las nacio­
nes . Pues ei que no deífea el bien de­
lta Corona , y la coníeruacioh de tal 
Monarquía, que otra cofa procura y 
busca que iu propria ruina ?

Los forafteros no eitimulan a Jos 
Italianos, finoquando conocen en

H ellos
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58 Déla conferaaciob
¿líos grande inclinación 4 las armas 
y a la noutdad, y diípuefta vniuerfal- 
mente la materia a recibir la forma 
de fu ambición► ■■. -¡ ■ .

Inundación de gentesbarbaras ra 
nísimas vezes fucede (  y 0 7  faria ca­
fo impoísible) que penetraffenla Ita­
lia , atento las fuerps de Polonia, y 
déla Germania»las quales {unen pa­
ra refifttf de antemuralla, contra to­
das las nacronesfetenrrionales; con 
que claramente parece que no podra 
nunca hazer mouimiento en Italia.li­
no toma origen mediata, o' inmedia­
tamente de los miímos Principes Ita* 
líanoslos quales parece también (íe- 
gun el prefente diícurfo )  que jamas 
fe moueran fino inHígados de vna 
forcnfa necefsidad j ypórefto fi los 
Principes Italianos eftan biendispue-

ftos



ftós a la quietud, quitadas las ocafien 
nes que los pueden mouer y necefsi- 
tar,y vfando de los inftrumentos pro 
perdonados a la paz, difícilmente.» 
fentirá Italia ningun-mouimiento y 
perturbación;

Las principales canias de ’la alte­
ración fon el poco reípe&o á fu Ma* 
•geílad y á los íupremos Miniílros que 
tiene en Italia, el fobrado rezelo y las 
continuas ofenfas y agrauios que f o  
hazen á fubditos y a Principes Italia­
nos : los inftrumentos proporciona­
dos a la paz ion los Miniftrosde que 
hablo $ y por comentar de las caulas 
digo, que del poco reipetto naze el 
deíprecio ;■ del rezelo el temor, y d o  
los agrauios y las ofenfas, el odio y el 
enojo: y quien ignora queei deípre— 
ció, el odio, el temor y el enojo fon

H 1  las
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las poderofas caufas de las rebol licio­
nes : y de las guerras ? porque eldef» 
precio da atreuimiéto para ofender , 
el temor obliga á la vnion y a la pre- 
uencion de aquellos que temen el da» 
ño j el odio y el enojo eftimulan a la 
véganca los ofendidos y agrauiadós ¡ 
y por el contrario del refpefto fe en­
gendra el noble temor,y de la íeguri- 
dad y bódad el íincero amor, y agre­
gados temor y amor,forman la eípe- 
cie de la conferuacion, y fundamen­
tos fixos de los efiados . El refpefto 
fe guarda principalmente a la mayor 
potencia, y defpues al grado, y por 
efto aunque el fumo Pótifice ella en 
el primer grado de dignidad, como 
no tiene aquella grandeza de fuerzas 
que dan terror, no íe puede prome­
ter bailante íeguridad de refrenar

los
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los ambiciólos y de íoíTegar las alte­
raciones,fegun lo hamoíirado y mué 
¡ftra cada dia la experiencia.

Enel gran Rey de Efpaña cocur­
ren ellas dos condiciones,grado d o  
Monarquía y potencia-excefsiua , y 
pór eftoeS (ola el quien puede obli-  ̂
gar á qualquier Principe d elle refpe- 
£loj lietldo cola muy cierra que quan 
do vn Principe d vn eftado llegd á ta­
ta reputación que tema á (altarle, d 
enojarle qualquiera de los demas ve- 
zinos,d aparrados, no (e mouerá ja­
mas ninguno dellos fino es muy ne- 
ceísitado j de modo que eílara a ele— 
cion d«l poderoío el iptentar las guer 
ras , y los mouimientos. Confirma 
ello claramente la experiencia, por­
que antes de entraren Italia el Impe­
rio Eípañol, hauia en ella continuas

armas
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arma$,y rebolucionesjporquefaltaija 
fexccffo de potencia aquien guardar 
refpe£to:Masoy queeftá dentro del- 
la y con tan firmes y folidos funda­
mentos de fíterca,dif¡cilméte fe mue- 
uen las armas*; y íi cal vezlo hazen 
ay quien las impida, las refrene,y las 
caftigue. ,

El mifmo efeflo fe vio en los otros 
Pueblos poderoíos,y en los otros Re­
yes á tiempo del Imperio Romano; 
los quales no oíauan mouer guerra 
porel tefpetto que al Imperio tenia, 
y íi hizieron lo contrario,hallaron la 
penadr fu temerario atreuimiento.

Dequalquter Principe y de qual- 
quier eirado fe déue oy el mifmo ref- 
pefto á la Monarquía de Efpaáa;por- 
que tiene tanta obferuancia de Reli­
gión que abrió camino a la fee Euan

gelica
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gelica en otros nueuos Mundos:tiene 
tanta atención á la jufticia, que ven­
ciendo rije con (uaues leyes los ven­
cidos j obíerua tanto la difciplina mi­
litar , que al fin de todas las guerras 
fafe:trmfante>efe£l;o de la mucha vir­
tud y gran poder,del amor de los fut>; 
ditos, y de la fírme obediencia de te* 
ner muy bien coligadas las fuerzas 
terreftres con las marítimas; de do­
minar las mas belicofas naciones deí 
Mundo, y de pofíeer tantos eftados 
poderoíos y ricos,concordes y corrcf 
pondietites entreíij de tener tanta 
abundancia deíugetos excelentes en 
prudencia y en valor, exerciros ordi­
nariamente Ieuantados, y el animo 
prñto y el poder capaz para deftruir 
a los que le ofenden,de eftar íiempre 
difpueilo para quando fuere prouo-
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cada, y de hazer todo esfuerzo en la 
conferuacion de fu dignidad ; de fer 
confiante en las emprefas, pronta en 
ayudar a los confederados, reíuelta 
en el focorro de fus amigos, preda á 
librarlos oprimidos,dilpueltaá las 
acciones gloriofas, y inclinada a la 
defenfa de la vniueríal quietud. Y fi­
nalmente es Monarquía tal que co­
mo arbitra, y todo Poderoía parece-» 
que íola rije el freno de la mar y de la 
tierra.

Demanera,que eftando la corona 
de Gípañaen tanta veneración y eftl- 
ma con todas las naciones del Mun­
do , y particularmente en Italia, nin­
gún Principe faltará en el reípeélo,fi 
los lupremos Miniftros Regios no le 
debilitan con la falta de eÜimacion 
propiia; porque es también cofa cer

tiísima,
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tiísima,que afsi como la debilirud del 
eltado diminuye el refpe&o a ios fu- 
premo?. Miniftros, aunque lean d o  
gran juicio y valor ; aísi ni mas ni 
menos la flaqueza deítos rales Mini- 
ílros haZe el mifmo efe£to , bien que 
íeagrande y poderoía la Monarquia 
a quien firuen : fí falca elle reípefto, 
crepe el atreuimienco y fi el atreui— 
miento crepe,fe interrumpen los tér­
minos de la paz y de la quietud.

La íoípecha fe engendra natural­
mente de la potencia del Mayor,por­
que ion muy íoípechoíos los citados 
que crepen , ó menguan por la ruina 
d grandeza de orros $ y fe prefumo 
iiempre que el mas poderoío fe incli­
na á oprimir ai que no lo es tanto, y 
a quererle hazer dueño de todo.

Lite natural rezelo íe engendra
1 de
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66 De la coníeruaciofi
de varias feríales y molinos que fe> 
íuelen ver en el Príncipe poderofo y 
concebido vna vez, fi amenaza peli­
gro euidente, caufa la preuencion de 
las armas, y obliga á llamar focorros 
eítrangeros. Si el peligro no fe repre- 
íenta tan cercano produze losdemas 
efeftos íuyos,que fon ligas, vníones , 
diuerfiuos,traiciones,y otras ayudas t 
incitación de los enemigos del Prin­
cipe mayor, porque el rezelo es el 
mas fuerte eftimulo de los Principes, 
y tanto mas poderofo que la ambicié 
quanto importa mas la conferuacioit» 
de lo proprio que la conquiíla dudo- 
fa de lo ageno , y íiempre le ha vifto» 
que quedando alguna centella de re-* 
zelo, con quelquier pequeña ocafion 
fe buelue fácilmente a encender el 
fuego de la guerra.

Defte



Defterezelo naze , que íonembi- 
diados , odiados y temidos todos Jos 
Principes de aquellos íusvezinos que 
tienen menor eílado y potencia ; y 
por efto Phtlippo Rey de Macedo- 
nia fue embidiadodelosGriegos:que 
los menos poderoíos noíe aíleguran 
jamas de la ambición de los quemas 
pueden;pues cada Principe juzga que 
el eníanche y grandeza de íu vezino, 
hade fér có íu peligro, y le cobra ene­
migad aunque no aya mas caula 
que efte efefto de la imaginacion:aísi 
lo dezia C iro , hablando de las guer­
ras que el Rey de Afsiria hauia moui 
do contra el de los Medas j queeftan 
neceísitados los Principes menos po- 
dt roles por la vezindad de los mas 
fuertes, á viuiren continua rezelo y 
tormento y acuydar de la guerra aun

i z eílan-
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Tintórea 
en ¡ávida 
de Torio— 
Uno,

Demofic'nes*

eííando en lamiíma paz de donde-» 
viene, que quando veen á crecentar 
rnuvho eJ poder de vn Principe, o de 
vna República, fe incitan los vezinos 
á mouimientos por abajarle y opri­
mirle. Por efto los Lacedemonios 
mouieron guerra a los Athenieníes , 
y muchos Pueblos de Lacio, y otros 
dieron ayuda áTarquinio fuperboj 
no por deíleo de reintegrarlo en el 
Reyno,fino por reprimir la porencia 
del os Romanos que veian crecer mu 
cho.Naze afsi miímo defte rezelo que 
lele imputa áerror á qualquier Prin­
cipe^ República que dexe engrande­
cer mucho á fu vezino pudiéndolo 
impedir, o que dexe perder la ocaíid 
que fe le ofrece para abaxarloj por la 
eíperanja de que el tiempo le podrá 
traer algún vtil. Y Demoftenes, re-
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prehende a los Athenieníes de hauer ThiliP■ '• 
incurrido en efta culpa con Philippe 
Rey de Macedonia. Períuadeníe los 
Principes débiles a queconfiíle íu li- 
bertad en efíar córrapefados los ma­
yores , y anfi ellos y las Ciudades li­
bres deíTean que los Potentados gra­
des tengan en igualbalanp las fuer­
zas ; porque íi alguno los ofendiere-* 
puedan íer defendidos del otro.Con- 
íideracion con que los Griegos y Aí- Linio dec* 
íiaticos defíeauan la coníeruacion de ylth‘í‘ 
los Romanos, y ni mas ni menos la 
de Períeo Rey de Macedonia. N azo  
defte rezelo que procuren los meno­
res abaxar a los vezinos mas engran­
decidos i por efto Eumenes Rey de Uuiodec. 
Per gamo trató de arrojar las armas 
délos Romanos fobre Antioco, y 
Cario de Borgoña procuró que la

Ñor-
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ef[7v7dl Normandia quedaffe al hermano 
de luís *• ¿el p ey L UyS x i . afín que fe defmé- 

braffe de ia corona de Francia. Naze 
que todos Jos Principes impidan los 
progrcflbs al mas poderoío, ayúdam­
elo a aquellos que el procura oprimir. 

vohb.bifl. por citólos Romanos fe diípufieron 
á focorrerlos Mamertinos,no querie 
do tolerar que los Carcagineies f«L> 
apoderafien de la Sicilia, y lo mifmo 
que procuren con tantas veras impe­
dir que otro m as poderoío venga de 
fuera á ocupar algún eítado cerca de- 

Guiriwd* líos: por ello Francifco Esforza Du- 
hjUib.l* que £je \/Jilan ayudd á Ferdtnatido 

Rey de Ñapóles contra luán de An- 
gio,a fin que los Franceíes no tomaí- 
len aquel Reyno. Obliga que los de* 
mas Principes hagan grande esfuer 
co, para eftoruar qualquier toquilla
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que pretendan otros que por fu po­
ten da Mega ron á fer formidables de 
fus vezinosra que los otros Príncipes 
no fufran que el poder de vno fea ti 
grande que efte en fu arbitrio hazer 
todo loque quiíiere,y que foftengan 
aquellos que ran a caer,para tenerlos 
obligados á que les correípondan en 
íus necesidades con la miíma ayuda: 
por efto Hieran focorrio los Carta gi- í;fa.
nefes corra Macho y Spendio,- temié- bíjuub-u 
do la grandeza de les Romanos .

Mas pregunto que rezelo funda­
do en razón puede caufar á ningún 
Principe el poder de Efpaña , que-» 
aunque es grande , es reglado de la 
juftictar aunque formidab^modera- 
do de la prudencia, y aunque mayor 
que orro ninguno, es íubordinado á 
la Religión ? Razones eficazes fon

‘ eftas
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eftas para aflegurar del rezelo, de­
más que (u Imperio, fundado en la 
bondad Chriítiana , no lufre conqui­
llas in juilas, y como fe endereza afi­
nes gloriólos y magnánimos, no tie­
ne la mira á vfurpaciones abomina­
bles ; como es eftablecido de la re­
ctitud,tiene refpe&o a la honeftidad, 
y a la julticia, y como engrandecido 
por vias juilas y eftables.no fe con fe r 
ua con malos y indignos modos,y ha- 
uiendo llegado al colmo de la gloria, 
nogufta que le perturbe la quietud; 
antes ella atento a la tranquilidad de 
los Pueblos , y aborrece los mouimie- 
tos délas armas,y conociendofefauo- 
recido del Cielo para amparar los 
oprimidos, no moleña ningún efta- 
do, ni le inclina á ambiciólas guerras; 
porque efta obligado del fincero

amor,
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aíttor,y de Religioíá piedad .
Claras experiencias confirman la 

íeguridad. Tantas vezes prouocada 
y offendida, no ba faca do otro fruto 
con íu potencia y las vi&orias, fino la 
mayor íeguridad de defender y am­
parar la quietud delicada de todos, y 
aísi aunque potente e inuifta, nunca 
há mouido las armas lino prouoca­
da , y aun forcada y ofendida ; y en 
elle calo por defender la Religión , 
por mantener la pazj por libertarlos 
oprefTos j por ayudar los amigos; y 
por íocorrer los confederados.

Si fuelle íediento eíte Rey de ocu-* 
par lo ageno, bien pudiera mouer 
guerra contra qualquier vezino y 
no le faltara maña para formar pre­
textos,y fofíegar los otros,los quales, 
vnos por refpeffo de lu potécia,otros

K  obii-
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obligados cbn varios modosdelos 
qúe íobrati a los poderoíos, fe hauriS 
quietado, y aíci de vno en vno pudie­
ra abatirlos a todos, y los Principes 
poderoíos y apartados nohaurian im 
pedido eftos progreflos ; porque fe  ̂
ddeuidarian como de cofas que no 
les pertenece y haurian penfado te­
ner íiempre tiempo,6 con las armas, 
dcon la paz para defenderle delven- 
cedor. Allí fu cedió a los Romanos 
quandolos Samnitas eíluuierqn mi­
rando y desando vencer á los Eolios 
y a los E que os ; y los Cartaginsefes 
que eran de gran potencia yeltima- 
cion teniendo toda la Africa, la Cer- 
deña, y la Sicilia, y hauiendo en do- 
mimo parce de Eípaña, íe eftuuieron 
a la mira quando los Romanos com­
batieron con Samnitas, y conToíca-

nos,



nos: v lo miímo hizieron losFrance- 
fes , Philipo Rey de Macedonia y 
Antioco.

Si fuefléambiciofo de conquiftarj 
no hauria podido incitar Jos otros 
Principes a lá ©ierra ? fomentar Jas 
difeordias ? y mantenerlas armas en 
cendidas éntre ellos?

Y que mayor prueqa íé puede ofre 
cer,para conocer que vn Príncipe pa 
derofb no tiene ambición deaumen­
tar mas fu citado, que verle defleofo 
que los otros, (y  particularmente^ 
los vezinos) viuan en paz y en quie- 
tud,como dezia Claudio a los Emba- 
xadores de los Partos, hablando de íi
miímo y del Pueblo Romano ?,y que 
mayores muéfíraspuede dar vn Prin 
cipe grande de fu prudencia, y de íu 
Reiigion,que a tajarlas ocaíionts de

K x la



la guerra que nazeñ entre los ami'-? 
sos? Y por el contrario,que mayor 
imprudencia y que menos temor de 
Dios, que engrandecer y, deípertar 
las ocasiones de tumultos, como de- 
ziá luftiniano Emperador efcriuien- 
do áCosdro Rey délos Perlas ?

Y íi fueflfe atenta efta Monarquía 
a la m'ayoij ampliación , bienhayria 
podido abrazar tan oportunas ocalio 
nes comoíe le han prefentado.

Siempre los Romanos íe ihduftria 
ron para tener apoyo, quando no de 
eftados de amigos, alómenos,que les 
fuellen como puerta,d efcala para en­
trar y íalir a la conquifta de nueuas 
Prouinciasj como fe vio quando por 
en medio de los Capuanos entraron 
en Sanio,y de los.Gomertines en T o f 
cana ; de los Marmentinos en Sici-«

lia j



lía ; de los Sagú minos en E/paña, ; 
de MaísiniíTa,y de los Efiofios en Gre 
cia,de Eumenes y de otros Principes 
de A fia; de los Maulienenfes y de_> 
los Eduos en Francia. Pero efta co­
rona hauiendo Ilegado al dominio de 
aquel eílado, que es efcala para fubir 
al Imperio de Italia,y hauiedo podido cuidará. 
eníeñorearíe de toda ella (como en- lh lS' 
tonces fe temió ) no ha dado pallo 
adelantejmanifiefta confequencia de 
fu templanca y moderación. No íe_» L¡ui0¿e. 
difpufieron jamas los Romanos (aun 
que ruuieron grandes inílancias ) 
a dar ayuda á los de Campaña, opri­
midos de los Samnitas, halla que í o  Linio dec\ 

dieron en fu poder, porquequifsieró 1' tb'7' 
facar aumento para el eliádo Roma­
no de la necefsidad de los oprimidos;
Mas ella magnánima e inui&a coro­

na
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7 8 De la conferuacrón
na con animo mas generofo ha da­
do íocorro íiemprc con gran promp- 
ritud á las Repúblicas, y a los Princi­
pes oprimidos j fin hauer deffeado ja­
mas otra cofa que librarles de Ja o— 
prefioh,y hazerles gozar de la liber­
tad^ de la paz. Clarifsimo efe&o de 
(u finceridad y de íu amor.

Efiando efia benigna corona en 
Italia con exceísiuas fuercas trian-- 
rante y vitoriofa, de todos remida y  

obedecida a vn mouer de ojos > efpe- 
rando todos della ley , y mouimien- 
to no hauria podido hazer fin algu­
na refiñencia quanto vuieíle queri­
do ? Metida de nueuo en las entrañas 
de otros efiados,no hauria podido re­
tener lo adquirido y repudiar la paz? 
apoderarfe • otra Vez por razón de-> 
guerra de muchos lugares de otros

Prin-



Principes ?.No hauria :ppdido cerrar 
las orejas á los ruegos y negar la im­
plicada reftitucion ? y quien no veo  
con eftas prueuas que el curio defta 
Monarquía es conforme al de los Pía 
netas y contrario al del Mundo,

Pues fíendo ordinario á todos los 
hombres,y principalmente álosPrin 
cipes que crezca en ellos la alriuez y 
el faulto á medida déla potenciáro­
nlo dezia Ciigenesembaxadorde Jos xenofonte 
Acantos hablando de los Olintio$,en los Griegos 

prefenciade los Lacedetnonios) efta l,b's' 
Corona quanto mas há crecido d o  
f uerzas,tanto mas há vfado de fu be­
nignidad y moderación *

Y porque fíendo coftumbre de to Tucidides 
dos los Principes que los mas pode- W»1'-1' 
rolos quieran dominar y dar leyes á 
los mas débiles ( como dezian algu­

nos
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nos EmbaxadoresAtenieníes oran­
do á los Lacedemonios) eita defien­
de que los mas flacos de los mas po- 
deroíos,fujuzgado$ no fean j y viuan 
de por íi,y aunque es común a todos 
los Principes que en hallartdoocafio 
ocupan lo ageno de buena gana > fin 
mirará reípe&os ( comodezian los 

jiw.'fibT. imlmosEmbaxadoreshablandoálos 
Lacedemonios) íi bien eftas mifmas 
ocafiones le han venido á las manos 
las ha reuíado generoíamente y mu­
chas vezesha buelto benignamente 
y con géneroíidad aquello de que ju- 

„ ftamente fe hauia apoderado. Aun— 
mia%?da que es coftumbre de todos los Prin— 
i?|.io cipes el reftituir con dificultad lo que 

ocuparon vna vez, y teniendo tam- 
fl'l’- fd' ^ieíl por inclinación natural antepo* 

ner rodos en fus deliberaciones la vti-
lidad
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lidad á la arrullad; efta Monarquía a 
qualquiera vrilidad en qualquiera de 
liberación Tuya, há preferido beroy- 
camente fiempre la amiílad y la fee; 
como cambien con mayor eíludio 
ayuda y defiende íus amigos,que per- 
íigue y deftruye á los proprios ene­
migos,aunque conozca íer natural a 
codos y mucho mas á los Principes; Dion hin 
el oponerle con todo eftudioá fus llb 
enemigos, ó ayudar a íus amigos .
Con que fe prueua que no es curio 
natural y ordinal io el defta Corona; 
y también porque fiendo proprio de 
todos los Principes el mantener qua- 
do pueden las diferencias entre íus 
vezino¿ sfin que abaxadas y retas 
íus fueteas, íea deípues mas fácil el 
oprimirlos ( por eíie eft£ío l o s  Ate-- 
nieníes procuraron mátener la guer- jior.’iib.i.

L  ra
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ra entre los Corfiotes y Corintios) 
ella Monarquía con toda finceridad 
y afeito hácomputfto entre fus ve- 
zinos Jas mas crecidas diferencias y 
aíTentado graues difcordias con toda 
íolicitudy prefieza.

Con todo eííb algunos Principes 
fin razón fundada, temen mucho la 
grandeza de Eípaña, y hazen gran­
de es fueren fomentando, ayudando 
y atizando á los enemigosy rebeldes 
della,para varias diuerfiones, por te­
nerla embarazada en otras partes 
quado juzgan (fin algún fundaméto) 
fu peligro vezino., temiendo veríepo 
ner freno fi leles cerraffe el paffo a la 
ayuda,y focorro délos eítrangeros,y 
que el Key podría difponer dellos á 
fu voluntad, y por efto han llamado 
las armas eítrangeras. Luego figue-

íé
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fe que fi.no fe quita el rezelo y antes 
va creciendo con mas fuercas, íerá 
forfolo que enjtalia nazcan íiempre 
nueuos mouimientos y alteraciones.

Los agrames y las ofenfas ion pro 
prios efeítos de grandes y podero. 
ios eftad.os,como aquellos que prefu- 
miendo demafiado de fus fuereis,ha- 
zen poca quema de los otros,y cre­
yendo,que ninguno pueda ni fe atre- 
ua á ofenderlos prorrumpe facilmé- 
te en los agrauios y en Jas ofenfas.

De- aquí naze ira, y defleo de ven­
ganza en los pechos maltratados j y 
lo peor es que viendo el vno las inju­
rias del otro, las teme en fi mifmo, y 
mouidos deíte temor fe vnen todos 
y recorren a aquellas partidas quo 
fu ele íubminiltrar el enojo al defleo 
de venganza y al temor. Demas que 

L  z quan-
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quando juftamenteíe reíienten, ha­
llan cierta ayuda y fauor enqual- 
tjuier Principe eftrangero; fuera de 
que en quanro á los íubditos fi ion 
notoriamente mal tratados , odian a 
fu Principe j deflean y procuran no- 
uedades, incitándolos otros á mouer 
las armas ; aílegurandofe de la poca 
reíiftencia,y de la facilidad de la con­
quisa . Pues íi efta inclinación d o  
los e fía dos poderoíos no es refrena*- 
da, ni ceflan los agrauios y íe multi­
plican de dia en día las ofenfas, no es 
pofsible que íe mantengan en quie­
tud los fubdiros ,que nofecÓmueuan 
gallardamente los vezinos y que no 
entren en grande efperan^alos apar­
rados .

Mas la potencia de F.fpaña,porque 
es mouida de la bondad,no prorruin

pe
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peen los agrauíos ni en lasofenfas :5 

porque es acompañada del amor ; 
mantiene contentos Jos fubditbsjpor- 
queesguia de Ja moderación,conce­
de Encera vezindád'á los vezinos.

Es proprio detta Monarquía el fo- 
leuar los agrauados; vengar las ofen 
fas hechas Im razón á otros; íocorrer 
á los mal tratados; y por ello no mal- 
trara, no ofende, ni agrauia á Princi­
pe alguno. Es tan amigo de perdo­
nar quanto poderofa para caftigar 
Jasofenfasjy es tán magnánima en 
el perdón,como otros muy atreuidos 
a iaprouocacion , y por eüo ella tan 
lexos de toda violencia y opreíion .

Y en lo que toca á los inftrumem- 
tos para conferuar la paZ -rriientras 
el R ey de Efpaña obra eh I talia por 
medio de íus Miniítros fupremos , y

es
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•uaeioí*
es el primer motor, de quien¡ todos 
dependen y por quien fe van regu­
lando; ligúele que los tales M i mi tros 
ion efic^zes y proporcionados inílru 
mentes para mantener la p a?: por­
que^ lp&Mioillros íupremos de los 
eítados que eíiana los ojos delPrin-» 
cipe tienen gran fuerza y autoridad , 
quanto mayor la tendrán los Mini- 
ítros que gouiernan Rey nos aparta­
dos de fu R ey ?

Elfos han fido bailantes á condu­
cir el Principe en odip de fus íubditos; 
Como fe vio en Alexandro embiado 

en™™»er°- de luftiniano al gouierno de Italia deí 
Godoii?’} Pues de partido-Relifarjo. Han podi­

do alterar los Pueblos3como fe viesen 
Taciuarm. Corbulon con los Caucos. Pudieron 
l¡b iu confundir el Gouierno, como lo bi— 
b¡fiC¡lld[ zieron en Ñapóles los Miniítros d o

Car-



Cario Otauo. Han íido caufa de re­
beliones, b gü íucedio por los Goner- 
fiadores que embiauael Pueblo Ro 
mano en Armenia , pues los natura¡

Dion biff*
hb 3J.

les le dieron a M i trida res ¿ Han les 
dadoúcafion de hazer nouedades de TVíc/. an?u 
qüe es exemplo lo que íucedio á Ca­
to Deciano,procurador de Nerón co 
Inglaterra . Han retardado la execu-
cion de fes mandatos,como íe vio ert
PetroniosProconful de la Süria cori rmeg- e» 
Cayo Galigula. Han reufado de obe dio°mIeT 
decer como fe vio en LentuloGetu- crZ t  }d. 
lico Pon tiberio. _n Corn*Ta-

Y por contrario , eítos Miniftros ttutm-u. 
lian tenido autoridad para rednzir 
la paz a íu deuida eííimacion, como 
fe vio en Agrícola gouernando á In- Tícitoen 
glaterra. Han refrenado los moui— 
mientos de los íubditcs y mantenido



Sv(*f>r?tO 
Oí vida 
de Augu* 
jio-
Xenofont? 
Vcd>de Ci 
rohb* 3.

enxefpe&olos vezinos,comoíucedio 
en los gouernadoreís de Germania , 
confirmados por Augufto defpues de 
la rota de Baro. Ellos enfin ion cauQb 
que las cofas de los Principes pallen 
bien, ó que caminen mal. Son la in­
teligencia de la esfera de las fuerpa# 
de Jos eftados que dan el mouimien- 
to juífo,ó fin regla como les parece-;. 
Son las mineras por donde pallan 
las reíoiuciones de fus Principes,y al­
lí legun la calidad de íus caprichos , 
paísiones, y diísignios aísi toman las 
refoluciones,el labor y la calidad: fe-» 
varian,íe obíeruan,fe rerardan, o no 
le execuran .Elfos fon aquellos queo 
pueden maltratar los íubditos,poner 
en rezelo otrosPrincipes,alterarlos, 
hazer nouedades, mouer guerras y 
létar las armas, á cuyas acciones del-
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pues es obligado de ayudar el Princi­
pe foberano; ya fea por concurrir có 
el cócepto del Miniftro,ya por apre­
henderle de otra manera) por no mo 
ftrar flaqueza, ó por no defaurorizar 
(u Miniítro.

Y es también verdad, que no l o  
puede hazer cofa tan eftrauagante a 
que falte motiuo para colorearla, fu- 
poniendo pretexto, ó apariencias de 
gloria, y vtilidad de la Monarquía; y 
es cierto también quelas acciones de 
los íupremos Miniüros de Italia,bien 
queayan fidoíiesnpre regulados d o  
la razón, también quando huuieífen 
fído apartados deila, haurian hallado 
quien las escuíaííe, quien las defen- 
dieíTe, y aun quien las alabadle y re- 
prefentaíle dignas de toda ayuda y 
fauor.

de la paz de Italia. 8 9
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Mas: porque manifieífamente cota 
fíe que los Supremos Miniftros del 
Rey en Italia,fon los mas principales 
y eficazes inftrsimentos par coníer- 
uar la paz, fe ha de considerar, Si ay 
en ella otros medios oportunos que: 
Se pudieílen praticará efte'propoíitoj 
d para diuertir la guerra empecada , 
ó la que fe pudielle rezelar. Fomé- 
taranfe á cafo los hereges rebeldes de 
aquelloscitados, que podrían turbar 
la quietud de Italia,a fin que trabaja* 
dos de guerra interna,ño puedan mo 
uer las armas fuera ? a que le reipon- 
de que difícilmente lo executara a 
quelque Siendo el mayor Mona-rea 
del Mundo, es en igual grado ei-ma* 
yor eftirpador de las heregias.

Procuraraífe por dicha foleuar al­
gún Principe de la Sangre, o algún

otro
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otro ambicio ío y púderofo fe ñor, a 
fin de qtíé iieceíirados de atender a 
las propríás cofas, pierdan el cuyda- 
do de hazer daño á otros ? efto nd , 
pues no fe conforma con la grande­
za de la Monarquía de Eípsña .

Darafe ayuda y calor a los maleó' 
rentos para que fe reíueluan a hazer 
algún leuantamiento y rebelión para 
reduzir a tímidos, y inquietos íus fe- 
ñores ? mas tampoco efto es confor­
me á la bondad del gran Rey de Eí­
paña .

Prometeranfe a cafo grandes co­
fas á reboltolos y inquietos, d vengá- 
za á los ofendidos j d fe fomentaran 
las difeordias como lo acoRumbrd 
Tiberio entre los Partos £ mas nada 
defto correfpondea la íinceridad de 
tan benigna corona.

M z
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Se hara por dicha intentar guerra 
cótra los eílados de otros Principes, 
para que impedidos delta manera, fe 
aflegure efte Monarca de la quietud 
de Italia ? pero no cóuiene tal acción 
á vn Principe mayor: de mas que-» 
fegun el eltado prefentede las cofas, 
ningún otro Principe lo podría ha- 
zer.

Refucitarafeácaíojá macendrafse 
guerra en alguna parte donde renga 
obligación de focorrerj y a fea por 
caufa de confederación, por proprio 
interes, <3 por otros reípe&os, aque­
llos Principes que podrían hazer mo 
Hiimienro en Italia para diuercirle en 
ella manera ? mas efto también det- 
dize de Monarca tan generofo j ar­
bitro de la paz vniueríal,y podria ha­
zer efefto cdtrariojpues ellos Princi
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pes miímos por remouer las armas,y 
el Rey de aquella parte, las podrían 
tener en Italia, para obligarle a la 
defenía de tan noble parte de fu Mo­
narquía .

Intentaraíe á cafo la muerte de al­
gún Principe que in quiete¿<5 efte dif 
pueíto de inquietar á Italia ? ello ndj 
porque es muy contrario al gran po­
der defte Monarca que de ordinario 
con fuerzas defcubierras ofende, y 
tiene tan delante los ojos la buena fa­
ma ; y tal acción deue fer muy abor- 
recid a de ral magnanimidadjpues af- 
íi como no es inferior a la potencia 
que tuuq el Imperio Romano; af$i 
no le cede en nada, antes le auenta ja 
en efta parte por el zelo de la Criftia-
na religión; y fi fe le afed tanto á 
Quinto Flaminio íiendo embaxador

'a •del
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del Pueblo Romanó ál Rey dé Príi- 
fia,el procurar la muerte de aquel fa- 
moío (aunquedeípues infeliz) Capi­
tán Aníbal, y fi la república miírna 

portillo- defcubrio á Pirro el veneno; y Tibe- 
ro ub. 13. r ¡0 nó áÉetd contra Arminio la trai-
Ta.cn.anti- _ r
hb-i- cion, como puede elte Monarca 1er- 

uirfede íemejantes modos impíos ?
Procurarafe deftruirde todo pun­

to al que anda maquinando contra 
efta Monarquía, y no la tiene el deui- 
dorefpeífo ? bien podría hazerefto 
tan poderofo Monarca,mas para cón 
algunos le deueyr a la mano la pie* 
dad: para có otros el afeito de la ían- 
gre y para con todos la grandeza del 
perdonar.

Trataraíe con los validos deños 
Principes, por medio de dadiuas,que 
aparten el cuydado de fu feñordel

cami-
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camino derecho de lás operaciones,  
ó le definen délas armas y de la guer 
r a , d le diípongan a que Jas mueuan 
en otras partes f no conuiene ello n¡ 
es decente á Principe tan poderoío,y 
tan inuí&o.

Mcueraíe la guerra contra eftos. 
eftados que podría perturbar la paz; 
silabándolos por diuerfas partes i 
mas eftono íe acomoda con la quie­
tud que íé deíTea ; tiene peligrólas có- 
fequencias y hauriafe de acompañar 
con judo pretexto, e intentar con fe- 
guridad .

Otendranfeen todos los eftados 
de Italia numerólos exerciros en pie, 
para que los Principes vezinos te­
man y no fe atreuan á meter en ella 
los forafteros ? pero efto traería mu­
cho daño a los íubditos, notable-»

rezelo



Guiciard* hjt. Ub. j.

rezelo á todos los Principes vezinos 
y apartados.

Según efto,manifiefta y auer ¡gua­
da cofa és que de mala manera íej 
puede conferuar la paz de Italia con 
otros medios que de los íupremos Mi 
niftros del R ey ¡ como aquellos q u o  
fon los mas principales,y eíicazes in- 
ftrumentos deftegran minifterio de- 
la quietud. Y  (i baftaua en los tiem­
pos pallados la reputación de Loren­
zo dé Medicis , la autoridad de Fer­
nando de Aragón, Rey de Ñapóles, 
y la correfpondencia deftos dos para 
el fin de mantener libre á Italia dej 
toda alteración, porque oy no feran 
con gran ventaja mas potentes los 
fupremos Miniftros de Eípaña para 
coníeguir el mifmoefeélo . Supuefto 
que obran en virtud de vna potencia

tan
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tan fuperior y de tan gran Monarca, 
quepoííeyendola mayor parte de lea 
lia,es eílimado y reuerenciado de ro­
das las naciones, y tiene el Occiden­
te , y el Oriente, por términos de fu 
Imperio .

Y quandobien el rezelo, la ambi­
ción , y la inquietud de algunos pro- 
curafltn defeompone^ ella quietud* 
no podran jamas confeguir efe£lo 
de con/ideracion, mientras los Prin­
cipes Indianos por la induftria y pru 
dencift de los M iniaos Reales y íu- 
premos dieren el tributo del reípe- 
£lo que a efta Corona fe le deue, y 
mientras reziben continuos fauores, 
gozan el dulce frufto de la paz,y ion 
íeguros de la protección y amor d«-> 
tal Rey j mayormente íi de la otra 
parte traen delante los ojos Jos pell­

ín eros
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gros y daños que caufan los moui— 
mienfos de armas y nouedades,ycó- 
íideran la necefsidadque tienen déla 
paz y de tal protección y miran dií- 
pueílas íiempre tales fuercas á íu de» 
feníajcon que el rezelo no tendrá lu­
gar en ellos, hallándole aflegurados 
del temor. La ambición no les po­
dra alterar,viendo que fe atiende á fu 
propria coníeruacion: y la inquietud 
no íerá bañante á reduzirlos á mo- 
uimientos,halJando Jos Míniftros fir­
mes y confiantes en deíléar la paz.

Y es cofa cernísima e indubitada 
que en qualquiera Prouinciafy parti­
cularmente en aquella que eíta deba­
jo de poderofa protecion, y adonde-» 
antes aya lana intención, que volun­
tad eíiragada ) los ánimos de la ma­
yor parte de Potentados eftan diípue

ños
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líos al íofiego y cerrados los oydos á 
las vozes vanas de prereíbos aparen­
tes ; las manos Tolo aparejadas para 
la defenía ; los entendimientos aten­
tos ai verdadero conocimiento de 
las colas: La voluntad inclinada a la 
deuocion;y a la corre/pondencia d o  
aquel que los ampara y defiende: y 
no le halla ambición alguna de las 
que fe requieren para las rebotacio­
nes, y turbios accidentes . Todos ios 
mouimientos que le hazen,Ios leuan- 
ta míen tos que fe intentan ; las vani­
dades que le emprenden (alen fíem- 
pre ociólas d inútiles y fe terminan 
en ruina y deílruicion de los milmos 
autores,fi ya la benignidad de la mif- 
ma Monarquia prouocada, no les fo- 
corre, y como íe puede alterar vn fu- 
geto fino ella difpuefto a la mudan—

N a -  f  *  ?
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? ni como fe puede imprimir en 
animo eftraño la forma de la ambi­
ción agena;fi la mareria efta bien or­
denada ? como las fuerzas y aftucias 
de otros pueden hazer leuanramien- 
to alguno fino hallan apoyo y ayuda? 
ni como pueden hazer progrefos de 
confequencia,d firmes conquisas fi­
no concurre la correípondencia deu 
muchos los quales todos perfiítan 
(que no es fácil) con vnion y fortale­
za fi fe encuentran con tan gran po­
tencia , que fácilmente los abate y 
atierra,

Según efto, mucho fe ha de mirar 
en la elección de los Minifiros prin- 
cipalesdcltalia : y (como losmas fi 
cnren ) le han de proueer los cargos 
ñolas perfonas,porque dellos depen­
de el efeífo de tanto bien: que la vo- 

: ' luncad
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luntad de los Principes femanifieíla 
en el obrar de, íus Miniftros , 7 dé las 
acciones que eftos van haziendo,ío 
conocen los fines y intención de Tus
nía y ores.-  ̂ •

*

De dos maneras dé Miniftros f o  
firue fu Maguen Italia, los vnósqne 
obran con la elocuencia, y los otros 
que obran con las armasieílos fe pro*? 
ponen a Gouiernos de Reynos, y 
aquellos feocupan en las embaxadasj 
y aísi como cede la lengua a la efpa- 
da,y las palabras a las obras,aísi tatn- 
bien tienen niayor,fuerza los gouer- 
nadoresde Reynos;cueno los emba- 
xadores para coníeruar la paz en Itat* 
liá* ¿ L' *.'< tú' \ .. "■
¡ ¡Y es también dato que ninguna 
impreísion pueden hazér eífeos, li los 
quedan motiuo a las proporciones 

j j  discor-
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diícórdan, é hazen a£lcs contrarios 
de lo que íe ha tratado, y afsi fe deue 
confider ar las calidades principales 
que han de tener los Miniftros para 
conferuar la paz,enque fugetos fe co 
nocen manifieftamente y enque ma­
nera las han de cxercitar.

La paz fe conferua en Italia con 
mantener el refpe&o, con quitar el 
rezelo y no hazer agrauios, niofen- 
Ía s .

Para conferuar el reípeílo, tiene-» 
necefsidad el miniftro, de efplendor 
de íangre; de independécia de otros; 
de animo y proceder confiante; de-» 
correfpondencia amigable con los 
otros Miniftros de fu Principe; afsi 
enlraliacomo en Efpaña,y otras par 
tes, de kdiípoíicion de animo para 
hazer cofas dignas de fu grado; de-»



fer prompto para refentírfe dé las 
ofenías; tener poder para hazerlo , ,
prudencia para executarlo,y fer exe- 
plo de integridad : porque en las Pro 
uincias llenas de hombres de ingenio 
y de valor, los Gouernadores que-» 
no fueren de mucha dignidad, cor~ 
ren peligro de la deíeftimacion. Por 
eflo Augufto,temiendo que Mecenas Dm bi¡i. 
(aquien hauia dexado en el Gouier* Ub'su 
no de Roma y de roda Italia, quando 
fue contra Marco Antonio,) no fuef 
fe defpreciado,porque era íolamente 
de lá orden de Caualleros,le embio á Dion j,¡a 
Agripa j y al miímo Agripa quando /í6-í4*
}o embio á Roma,porque tuuieífe ma 
yor Mageílad le casd có lulia íu hija; 
y por la nobleza y por la gloria de-» 
fusantepafíados pareció que Vitelio lí“['h,P' 
feria bacante para foíegar las legión

nes
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Res alteradas de la Alemania Baxa.
, La dependería de otros haz» fue* 
ra de modo deípreciable al Miniítro, 
y  no es rnarauilla; porque alos mia­
mos «Reyes quando íe,fugetán a otra 
noluntad* le les pierde el reí pe río y la 
reuerencia,• como fucedio & Claudio 
Emperadora Henrrico tercero Rey 
de FrScia, y a otros de nueílros tiem 
pos.

La Conílancia del proceder, da 
gran reputación y atrae mas volun­
tades que qualquiera dadiua.

La correfpondencia con los otros 
Miníftros Regios,producetan gallar 
da vnion, que difícilmente fe puede 
romper, reduze á felize fin las era- 
prefas; acrecienta la obediencia en 
los íubditos;.tieneá raya los vezinos; 
da que temer y peníar á los aparta­

dos;
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dos; y tanto mas quando de Efpaña 
fe aprueuan las rcíoluciones ; de que 
también procede mas eftimacion y 
reuerencia: como fucede lo contra* 
rio fi efto falta . Corbulon Gouerna- - 
aor de la Suria porque no renia cor- m-1/* 
reípondencia, fino antes emulación 
con Cefenio Peto Gouernador déla 
Armenia,lo dexó caer en eftremo pe 
ligro; no fin daño del exercito, antes 
de íocorrerle: que quando ay odio 
nazen grandes peligros y deíorde— 
nes. Felize,y VentidioCumanoGo- ratit mm 
uernadores, el vno de Samaría, y el W 
otro de Galilea,por el odio reciproco 
que tenían pufieron guerra entren 
aquellos dos Pueblos.

La opinión,que efta difpuefta á ha 
zer cofas dignas de fu grado ;,prop­
ta á reíentirfe de las ofenías, y qu o

O citó
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eftá aparejada á cañigarlascon fuer* 
zas, obrará que no íaJgan los Princi¿ 
pes de fus limites: que no fe atreuaQ 
a perderles el reípe£fco,y que recpnoz 
can la obediencia , y el amor que fe 
deue á Miniftros que inmediátamen 
te reprefentan la perfona de tan gra 

Vcgcció Rey,porque ninguno fe atreue á pro 
M+c it uocary ofender aquien eftá diípue-

ílo a la venganza; teniendo fuerzas 
cuititrd. para execurafia: y por contrario, nOfifi-hb. 4 . r r  • f -I l 'ay cofa que afsi aniquile la reputa Cío» 

it de vn Principe como el caer en el 
concepto de los hombres que1 no tie­
ne animo ó fuerjas para refentirfe 
de las injurias, ni eftá proropto á oa«* 
(ligarlas; y ninguna cofa ay que mas 

S p ^ ^ h a g a  crecer el incendio de las armas, 
/  que el. eftar defproueído para repri­

mir los primeros mouimientos, y el
íer
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íer tibio y tardo en fofegarlos. La 
tibieza de HordonioFlaco, fomentó 
la rebelión de Germania .

El nombre de prudencia Ies ad­
quiere grande reputación, que es la 
madre del refpe&o: y la integridad 
quita la eíperan^a de poderlos obli­
gar con íordidos y indignos medios, 
lugurta tomo atreuimiento contra 
el Imperio Romano por hauer ha­
llado los principales Miniítros fordi- 
dos y Venales.

Y  a la verdad fi vn Miniftro (bien 
que ocupe íupremo lugar ) es de na­
cimiento y animo baxo, que Mage— 
fiad puede repreíentar? que gFan ne­
gocio puede reduzir á fin? y que ref- 
pefto puede conferuar ?

Si no tiene cqrreípondencia con 
los otros Miniftrds Regios>quegran-

O a de
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de empreía puede cumplir perie&a- 
menre ? y como podra conduzir al 
puerto de la paz la ñaue de los humo- 
res de Italia , fi con los otros pilotos 
no eftá concorde ?

Sino es confiante en fus operacio- 
nes,como ferá temido fu enojo y e (ti­
mado fu amor ?

Sino es difpuefto á obrar cofa* di­
gnas de íu grado j fino ella prompto 
con milicias bien diciplinadas, con 
Capitanes expertos,con Erario fran* 
co: y fino tiene en orden todas las 
demas cofas que ion neceííarias á las 
facciones; como puede refentirfe de 
las ofenfas y mátener á raya los tráf- 
grefíbres j cafligar con mucho rigor 
los perturbadores de la paz y dar ju­
ila pena á los que pierden el refpetto 
y la reuerencia.

i o 8 De la con fe ru ación
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Sino tiene prudencia , antes es in 
hábil y ignorante da atreüitniento á 
los vezínos, á los émulos, y á los ene­
migos para maquinar contra el eAra­
do.

Y fi es interefado quien no tendrá 
efperan^a de fugetarlo con dineros; 
y es de con liderar que diuerías íuceí- 
íiones inmediatas de Mi ni Aros débi­
les, fon baAantes ¿ diminuir el refpe- 
&o á qualquiera eftado y Imperio por 
temido y poderoío que íea. Poírque 
viendo que fe continúan efedos fla­
cos,juzga cada vnoque aya faltado el 
vigor y la virtud de la Monarquía; y 
lo mas difícil es el córiíenf *r á perder 
efiefpeflo á vn Principe aunque íea 
muy grande y poderofo;que enatro­
pellando efla primera dificultad, oíá 
ofenderle qualquiera» y tiene mayor

faci-



hü!+rd' facilidad el oprimirle; que la mayor 
refiftencia efta en el principio de los 
rnouimientos contra los grades ella- 
dos : que v|ene á íer el perdimiento 
deí reípefto y vna vez que alguno fe 
arrifíga á taiempreía,nole faltan deí 
pues ayudas y fauores para poder per 
íeuerar: y fi a qualquier Monarca lo  
va declinando el refpe&o por algún 
jeípacio de tiempo, íe engendran en 
Jos ánimos de losfubditos de los Priti
cipes vezinos,y de los aparrados>tales 
eípiritus de libertad y atreuimiento 
que con grandiísima dificultad y pe- 

Tiutarco ligro le pueden reprimir, y boluer al 
de pjibií* -termino primeroj y para no verlo  
f9U’ en ello, es bien que los Principe? ̂ d 

Gouernadores lepan que para confer 
Uar el wfpéftono es neceíTario fiem- 
pre Ueuar las cofas por altiuez y con

du-p



dureza; ai procúrarpór rodósdíffií- 
nos ier temidos; porgue feqxmeH'^ 
riefgo de perderlo todo; fupuefto qtife 
elle camino enagena los ánimos , y 
concita odio vniueríal.

Rara quitar el rezelo deueel Mi- 
niftro, no tener la menteinquieta y 
turbada; no fermuy ambidofo dede- 
mafíado dominio; no éíperar fru&o 
de regir los exercitos; no fer fácil en 
abracar pretextos para entrar en los 
«Hados agenos,no-dexarfe rrafporrar 
del demañado djetfeo de eterniprfc 
«n el Gourerno; «slaoonando á eñe 
fin ocaíiones que bagan neceffaria fu 
perlón ajntiiazieflfle nazer>vfla gaer 
ra de otra, y continuar moüwiíientoS 
y alteracicijesv^ manteniendo mas 
gruelío numero de gente ármada de 
la que conuenga a la.Mageftad,y a la

de la paz da Italia!. ín
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conferuacion del eftado: no fembrtr 
difcordias porque otros vengan á las 
Irm as, para tener ocafion con ello 
de entretener la guerra encendida : 
no fomentarlas en ningún modo: no 
ñefpertar qpexas antiguas, ó pretex­
tos oluidados: no tener íufpenfos los 
ánimos con tratos dobles, y modos 
de proceder íoípechofos: no moftrar 
afcfto de feñorearíe de todo: no pro­
curar añadir a la Monarquía ( bien- 
que con aparente pretexto ) algún 
otro diftrifto aunque fea corto:no 
ocupar con violencia ni aun vn pal­
mo folo de eítado ageno: no alterar 
los ánimos de los principales íubdi— 
tos de otros, Principesj ni intentar 
otras femejances cofas j porque no 
deue íer disforme de la generofidad 
delta Monarquía, ni deue obrar con*’

tra
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tra la inclinación defta benigna co­
rona , ni oluidarfe de la moderacio^ 
de tan gran Rey; antes deae endere- 
cir todas fus obras y acciones a! fer- 
üicio de la Corona Real: tener íiem- 
pre firme en el coraron el zelo del 
honor de fu R ey , coníiderar la im­
portancia de lá quietud > y que aque­
lla Monarquía tiene folo mira á la íe- 
guridad década vtto: queíu fin no 
es otro que el foíicgo vniaerfal : y 
ais i el miniftro no deue dar fombra 
de rezelo á Principe alguno; pues íi 
algún imperio atiende de ordinario á 
tener íoípechoíos y con temor á los 
otrós, no puede fer dilatada fu Goro* 
na jfupuéítoque los que mucho te­
me fe ponen áqúalquierpéligro por 
fálir de vna vez del temor y qualguie 
raque ofrece átodosocafiones dere- 

• - P zelo;
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zelo; á rodos los gana por enemigos, 
y les da materia de vniríe contra el, 
porque fon peligrólas en extraordi­
nario modo las leyesjhechas por la co 
mun defenía j y deuecoBÍiderarmas 
el Minifico, que a los enemigos de-» 
dentro y fuera de Italia, no ay fuerca 
que a largo andar fe refifia fin algún 
dañojy que Italia es naturalmente íof 
pee bofa : que el proceder fincerp de 
los íupremios Mmiftros Regios.es tal 
vez-reputado diferencemenreipor la? 
mala difpoíkion de quien lo juzga, y , 
que los hombres tanto mas fe arroja 
en los brazos de vn Principe, quamo 
mas parece ageno de ocuparles; par 
da de loíuyo: que ,fi vna yez efijtrat 
de veras elrezeloen el animo de yn; 
Principe,difícilmente fe deíarrayga j 
ni es bailante á afiegurarle ningun;

‘ bene-



beneficio: que no fe efpera fincerí** Cuiciítrd_ 

dad delproceder de aquel que tienen líb '>• 
coftumbre de obrar con doblez y co 
artificio; que el que procede con aftu 
cias y difsimulaeion, tiendo vna vez CuícUrd. 
defccibiertoy^uedadefpuesfin ere di- 
to,y que no«5 en noeftra mano el fe*

*  ‘ ,  , ’ Guie, hifl•
necer Isff guerras comoel cometcar-1 lé .f. 

las. Por ello no ban de fer los Mini­
aros de los eftados de Italia (  y parti- 
Cülarmenite de irquellos de quien de/ 
pende el mouimiénto de les otros ) 
inquietos,arhbicioío$,y inconíianres, 
inclinados a la guerra, ni ambiciólos 
de dominar,

Y  paraaííegurar losíubditosy los 
vezinos de ios agrauios y dé las ofen- 
íasjdeue proceder elMtniftro íinaua 
rrcia,y rapacidad ; fin violencia y ft>- 
Confideracion, fin afe&ada, e impe—

P a riofa
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1 1 6  . De la conferuácion
rioíaventaja.

Ha de h'azer deuida eílimacion de 
los Principes y vezinos, no ygualar 
los defiguales , no hazer aftos inde­
centes, no inquietarlos, trauajarlos j 
ni moftraríe parcial enlas diícórdias 
y dimensiones que entreoíos hunie­
re j fino antes períuadirfe qué t*nto 
menos temen del nada que fea con­
tra fu; libertad, quantomashumano 
y domeftíco es con ellos; y ^ d e c o n  
fiderar que deue el Principe llenarle 
con los otros: inferiores foyospien la 
mifma manera que defllea íe le mue- 
llren á el los otros fus fuperioresíque 
le és mas gloria »  vn Principe ej gaz­
nar la benevolencia,de ius mas debW 
les Vezinos >y cóferuaclosen eiamon 
del R ey ; que* no el fugetarlos: por­
que deito, fuera de fer cofa tan o dio fa>

a de



de ordinario íe dá el honor ¿ los exer 
cito5,masel con ciliar fe los amigos , 
íe atribuye á íola la prudencia del 
Principe , ó del fupremo Miniftro 
que rige el eftado: que de mayor be­
neficio le puede íer á vn Principe-»
(tantopara ampliar como para con- ifoc epift. 
íeruar lo que poffee, y tener en exer- 2* 
cicio á fus foldados) la amiílad de^
Jos Principes vezinos,que gran mul­
titud de íold a dos mercenarios, que-» 
aquella grandeza es eftabley firme, semcarn. 
¡de quien (aben bien todos que afsi ^ncia-' 
como les es fuperior, también efta 
difpuefia á íu defenfa y protección , 
y vigilante fiempre porlá falud vni— 
uCríal jf que repiefenrando mayor 
Principe de todos j los ha de mirar 
como amparo dellos, no como ene- 
tnigo ; los ha de tratar como infe- 

. : riores,
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riores, y no como fugetos j corho 
deuotos y confidentes, no como á 
íoípechofos y enemigos, y que no ío- 

. lo los íubdiros injuriados , mas tam­
bién los vezioos ofendidos entran 
en peníamiento de vengar las inju­
rias, y librar-fe de lo peligros, aun- 

*Ariflot* que lea con daño del Principe quo  
poiutcl lca. lufre tales Gouernadores .
}' Es bien cierto que en Efpaña ay

muchosfeñores en quienes cóncur-r 
ren todas las íobredichas calidades 
mas porque el Mundo íe gouierna 
mas por la opinión que por la fuftan 
cia de las cofas , porque ella no es pe 
netrada de todos: por efto es neceí- 
fario que no fojamente la perlona 
poíléa efias buenas partes, mas tam- 
bien que por la prueua de las accio­
nes y de las obr^s, fea reputado y re­

conocido



conocido portal generalmente.
Y  es cierto también que no faltan 

ala Monarquíaperíonagesdefta ca­
lidad, y en quien rodo elh> íefplan— 
dezca, y vno dellos es el Ouque de-» 
Alúa,el qual comprehende en íi cum­
plidamente todas las circónítancias, 
y calidadés eficazes y neceflarias pa 
fja coníeruar el refpeéio, para quitar 
el rezeíp, y aífegurar de los agraaros 
y de las ofenfaslosíubditos y los Prin 
cipes Italianos: el qual con clarasy 
viuas obras noíolo ála Italia, masa 
otras partes muy remotas, ha dado 
manifieftó refiimonio defta verdad j 
yes aquien todos tienen por vno de> 
los mas!pibporck>EKidos y poderóíos 
inftrumenros para coníeruar eficaz­
mente la paz.

Parqueen lo que toca a las calí—'
dades
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dades queconferuan el refpe£io,es 
de caía de tanto efplendor, que a nin 
guna cede, a muchas de las mayores 
auétaja, y pocas-Ie igualan; cafaama- 
da,eílimada y conocida en Italia, por 
medio de tantos grandes Varones 
que por diícurío dé edades , con fu— 
premos cargos de guerra, y de paz 
por mar y por tierra han gouérnado 
en ellaj yotras Prouincias. Ye's de-» 
Considerar que la gloria que adquie­
re vnoen alguna Froumcia, en vir­
tud délas armas , Haze lugar, y efth- 
macion al que de íu cala le íucede en 
el cargo* como fi el valor, y la felici­
dad fehuuieíle transferido ene!, y. 
tanto mas¡quando han (idomuchos 
los Capitanes Generales y Gouerná- 
dores de la milma familia que dexan 
gloria* refpe&o, y temor á la poíleri-

dad.
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dadV domo lo confederamos in efta 
gran Caía de Toledo: lo miftrr© lejr- 
fucedí© á Cipion, fuegro de Poro peo 
en¡ AffÍGá)porik<nsemorid dñCipkm vían. 
Africano y {¥iaunquq en^ípañá 4Í 
muchasn&dts; de- grande «nombre y;, 
luílre,con rodo- effadonpbcasdásq-'tfe - 
no contentas del* honor atjqueridoi 
con las armas en la patria prqpria 
ayan eftédidoíu nombre1, defendido - 
y eftabitcido el-imperio de Ja nailon, 
en -Italia, y en tre ellas podas no ay 
ninguna que"aya adquerido mayor 
Reputación que ella en los Gouieriios 
de paz y  de guerra, de mar y de tier­
ra ;qU£ aya continuado y continúen 
háftaora $1 exercicio de, los mayo— 
res cargos de la Monarquía; con tan­
tos Generales; y que aya puefto en 
Italia tantas raizes con marrimonios

Q de
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de los primeros Potentadosjni tenga 
mayor eftimay veneración. .

Es independenre de otras volun­
tades ; del lo lo dependen los moui— 
mientes dé importancia, y noes fu- 
getp al confejo > ni a las operaciones 
de nadie. filíer entero y incorrup­
tible es parte tan propria y natural 
Tuya, gue abunda de tal manera en 
el ¿lia virtud que íenfihl emente Ja.ha 
difundido y comunicado, -por. virtud 
delexemplo,á toda íu Corte * .y dios 
Miniftros del Reyno,de manera qué 
hallarán los íuceíores en efté punto 
tan elfencial, introducido vn habito 
confiante; y formada vna inmortal 
coníequenda> de que con pura ver­
dad le puede dezirde la CafadeTo-. 
ledojqueafsi como á los antiguos Ro 
manos les competían particulares

atri-



atributos jde la moderación á la fa— 
miliá deDtlioS , de la prudencia á la 
de Pifónes y otros atributos á otras , 
afsi a efta le es proprío y natural el fer 
integra,e incorrupta. ■
- Laeonfláciade proceder y la ma­

dura prudenéiá refplatidece clárame­
te entodasfusobras. ¿

La diípofició á hazer cofas dignas 
de fu grado, la prontitud a reíentirfe 
de las offenfas,ef poder para h'azerlo* 
la voluntad paraexecutarlo) y la cor-i 
refpondecia con los otros Miniftros 
Regios, fe manifiefta abierta y clara­
mente en Jas préfentes guerras de-* 
Lombardia y de Geiiouá, porque ha* 
correípondidoi á ellas con 'fincero 
amor, y con particular zeIo,oluidan- 
dofe de qualqüier Otro motiuo que le 
vuieííe podido meter en diferencias

Q  % con
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con los otros hipeemos IVliniftros, y 
La vía do en todas efias coíCjr tanta fi­
neza, que mas prefio dexa .lugar d o  
marauilla que de imitación.

Porque en el Reynp hizo extraor­
dinaria prtíuifion de gente, de ar­
mas, y dedinero> Hizo leilss copio* 
fas de compañías de Caballos, acofia 
de los íeñores del Reyno/que en bre- 
iie tiempo y con mucho gufto dellos 
^ftuuier-oníg.laiojd®0 Y de centena-* 
res de ;compañia$ de infantería . 
t Ll?nd de.moneda la ,R#at Tefore- 
ria con el mas fuaue y mas prompto 
expediente,fin daño de particulares , 
en tiempo que generalmente todo: 
eftaua extragado , y^n.la miírna ía--t 
zon obcuuo deLBaronage y del Rey- 
no vn donatiuo fiiftancial y extraor­
dinario .

124 Délacónfoliación
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Ha embiado a Flades , Lombardía 
y a Genoua focorros grueílos de di­
neros,de Infantería y Caualleria por 
mar y por tierra,tan de ordinario, ta 
á tiempo, y tan grandes queconftri- 
ñio á que los enemigos dexaflen la 
erhpreía, y abandonaffenlo conqui- 
ílado.

Con que hizo conocer en el mif— 
mo tiempo no Tolo á la Italia, mas á! 
toda Ja Europa todo el excedo de 
amor de los íubditos a la Corona d o  
fu Rey y las fuerzas gallardas del 
Reyno. fcl hauer heredado el Duque 
con tan grandes eftados la virtud y 
el valor de íu abuelo el Gran Duque 
Don Fernando,y de los otros Eroes, 
fusantepaíTados , difipando de todo 
punto con los efeflos deile grande-» 
amor de los íubditos las vanas eípc—

raneas
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randas de los otros Principas ambi­
ciólos j rechazando con las fuerzas 
gallardas al enemigo; confirmando 
en la deuocion del Rey los badián- 
tes; y dando mayor aliento á los ami­
gos^ confederados y renousndo con 
moftrarfe cierto heredero del valor 
de íus paliados á los Franceíes la me­
moria de las proezas de fu grande.» 
Abuelo, y el paífage á Italia que tan 
fin fruto hizo el Duque de GuiíaV 

Há conftituydo con efto al Rey- 
no de Ñapóles por arbitro de la Eu- 
ropa.Há hecho admirable la potencia 
de la Monarquía de F,fpaña,obrando 
tantas colas en virtud de vn miem— 
bro íolo delia, y en la mifma acción le 
reftitnyó el refpefto deuido!, y la ve­
neración perdida : y ha obrado tan­
to en librar á Genoua deleftremo pe­

ligro
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ligro que tuuo : en reforjar á Milán, 
en aífegurar á Italia, y en aumentar 
la reputación de las inui&as armas 
Elpañolas que es incomparable.

Dignas ion eftas famoías acciones 
de todo loor, y traen coníigo grande 
admiración, con liderando el tiempo 
en que fueron hechas.

Pues era quando por otra partea 
enriquezia el Real Erario tan exau- 
fto por los accidentes de los tiempos; 
reponía el Patrimonio en fu crédito; 
reftituia el valor á las rentas fiícales: 
leuantaua los arrendamientos cay- 
dos; reítauraua el comercio perdido; 
ayudaua a la Ciudad neceísitada, pro 
Curaua expediente a los meneftero - 
ios : boluia á los bancos el mouimié- 
to ; aíleguraua por largo tiempo las 
vituallas, y reparaua todas las otras

cofas
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cofas que eran caíi perdidas y aniqui 
ladas.

Y era rambien en tiempo qqando 
como labio y valeroío Capitán Ger* 
neral, reforcaua los Prefídios , ba¡fle-¡s
cia los Fuertes; fortificaua las froiite- 
ras; guarnecía las Marinas,y repara- 
ua todos los pueftos importantesjpro 
veyendo el Reyno todo de lo demas 
que le era necefíario: y formaua con 
parte de los proprios foldados, tari 
florido,es cogido y podeiofb exeroito 
como fe vio en vna mueftra General, 
que no podría poner otro igual en! 
orden ningún Principe de Europa.

Y por lo que pertenece á quitar el, 
rezelo, el Duque de Alúa ( bien que 
poflea eípiriru valeroío y guerrero 
heredado de íus grandes abuelos ) lo 
poípone á las cóueniencias de la paz

pon-
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ponderadas de fu prudencia, porque 
el vtil y el feruicio del Rey inclina y 
gouierna elle motiuo.

Es tan magnánimo que no tie­
ne ambición á los cargos ; tiene par­
ticular genio y aplicación á la julti— 
cia y a la igualdad ; es enemigo de-» 
las nouedades : aborrece las vfurpa- 
ciones,obra fiempre acciones reatas 
y juilas,que ion el fundamento de la 
confianza ; y procede íinceramente 
con los vezinos, lo que deícubier— 
tamente ha manifeílado en ellos dé- 
pos; en los quales aunque huuiera 
tenido términos poco liíos , no ío  
juzgara á cofa extrauaganteni in­
digna .

Y en quanto a eílar lexos de ha-~ 
zer agrauiosy ofeníss, todas fus ac-, 
dones lo han moiirado con euidédá*

R No ’
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No ha quitado la hazienda á los 

íubditos? antes Ies ha diminuido en 
ío poísible toda graueza , refrenan­
do auaricias y excoríiones de otros 
refringiendo los gaftos excefsiuoS 
que en lo paiTado fe hazian por 
cuenta del Patrimonio Real; aten­
diendo a que no Jlegaííe a eftado tan 
eítremo de neceísidad, que defpues 
fe h a 11 a líe obligado á repar arla con 
modos ilícitos y con impoficiones y 
tributos.

Ha tenido particular mira a la 
conferuaeion de lis períónas de lo^ 
íubditos , prohibiédoles haítalas oca- 
fionesdei pecar por noverfe en ne­
cesidad de caítigarlos defpues cors 
rigor. '

Para reduzir la jufticia al eftádo 
conuen iente,de donde haufe mucho

decli-



declinado; ha vfado dé términos íe« 
ueros y granes fin abrir Ja mano á 
gracias indignas.de malhechores : 
con lo qual quitando la ofiadia del 
pecar, que nacía déla compoficion, 
o gracia ; tiene aíTegurada la vida d? 
todos. >

Cotí extraordinario zelo ha con- 
feruado el honor de los íubdiros, prer 
firiendolo como cola de tanta eíUma 
á todas las demas.

Há conferido las dignidades a los 
onritos 5 huleándolos en lus cafas; y 
Ha concedido los honores por recom 
pe nía de fenicios,conque rod,os{por 
<jue nadie pienía de fi poco) íe han 
alegrado viendo abierto el camino á Tacú 
la virtud. •: , • 1 • Li'1

No ha trauajadq.ni inquietado ni 
aun dado U ipenor ocafiorude réíeftr 

i. R  z ti miento
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Tanto en 
íx Vida de 
agrícola •

13 2 De la conféruacion
ti miento á Principe alguno, antes 
con fus acciones mageítuofas y gra­
tas ha obligado los ánimos de todos 
á verdadera correfpondencia : y de­
mas deíío , ( cofa fingularlfsima ) 
nunca para con el fe ha diminuido 
el reí peño con la facilidad de la com 
municacion , ni por la íeueridad el 
amor.

Los Gouernadores que tienen las 
fobre dichas calidades, pueden ron- 
íeruar eficazmente la paz en Italia, 
introducirla , y aflegurar al Rey 
de toda alteración en ellas partes : 
porque ellos fon aquellos que Con- 
íeruan y acrecientan el refpefto de-> 
la corona Real : los quales tienen 
en paz íu gente que la diciplinan 
en el arte militar j que acrecientan 
el Erario publico*; que juntan y dif-

ponen



ponen copia de armasrqueefta fiem- 
pre diípueítos y promptos en las oca- 
íiones yrgentes, y inexcufables de 
la guerra : y que quando vienen ,' 
defienden heroica, y valerofamen- 
te fus cofas,. y las de fus amigos y 
confederados j que abajan valiente^ 
mente el orgullo de aquellos que íe-» 
atreuen á perturbar la quietud; que 
quitan el rezelo f y hazen confiden­
te a qualquier Principe Italiano ,* 
que aíTeguran de los agrauios, y 
de las ofenfas; y que obligan a ex- 
¡ceflb de amor los fubditos ; á deuo- 
cion los vezinos, y á correíponden- 
cia los apartados.

A eítos pues,fe les deué prorrogar 
y ampliar los cargos:eftos deué tener 
íe ocupados toda la vida ( quando 
bien los tales lo rehufafen) porque en

tiem-
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134 De la con íeru ación
tiempo de fu gouierno. no tendrán 
ocafion de ¡tumultuar losíubdirbs,m 
de perderles rdpedto Jos vezinos j ñi 
hazer mouuniento los eíirangeros i 
dormirá a  íegu ros las Potentados., y 
no íe oirán mas q.uéx?s,ó reíentimié- 
tos de agrauios y de ofeníás .

Gouernando efte genero de M¡- 
niíiros fe enriquecerá de deuotos y 
amigos la Monarquia>y íe fixará ma$ 
fu coníeruacion : porque ion nieruo 
y apoyo de los Imperios y de los efta* 
dos.

Y gouernando eílos entenderán 
todos los Principes ios di figo ios pa­
cíficos de tan poaeroío: Monarca, y 
coneuidencia conocerán íu intenció 
a la paz y quietud común j porqués 
verán* que íe fidue contirtuamenteJ 
de aquellas manos que eltán aparta­

das



das del azero, y de las ofenías, y q u o  
ion enemigas de la vfurpacion,quan- 
to aficionadas a la juftifícacion: quej 
eftan difpueftas á vnir,no a diuidir, á 
conciliar, no á íeparar los ánimos de 
los Potentados j a abracar y áeítre- 
char, noa deípegary a romper los 
nudos de la paz; y que tienen expe­
riencia y valor para tener firmemen 
te acordados los inftrumentos déla 
quietud : y verán que vía dellos con 
benigna inclinación, como verdade­
ros execotores de la jaiba voluntad 
de íu Monarca, los quales templando 
las fuer fas con la prudencia,el poder 
con la moderación , dan al Mundo 
claro y indubitable teílimoniode la 
generoíidad deíle gran Rey,y mueí- 
tran con euidencia que aunque pue­
de hazer todo lo que quiere no def-

íea
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1 3 6  De la coníéruacion
fea fino folo aquello queconuieneá 
fu gran bondad, y no hazen oftaculo 
á efta clara verdad las opoíxcione íi- 
guentes.

 ̂ Que los gouiernos de los íupre-¿ 
ni os Miniltrosdel Rey en Italia, ion 
de grande autoridad y grande Impe­
rio , y que porefto noconuiene que-» 
tengan dilatada duración, porque.» 
traen peligroías confeqúencias: que 
Roma no prorrogó nuca cargo gra­
de , y quando lo hizo perdió la líber—

hj¡i' tad. Y Cefar en llegando al impe­
rio, porque conocio el peligro, hizo 
ley rigurcfa íobre efto: que reducié- 
dofe los principales cargos á pocas 
perícnas, íe resfriará en las otras el 
dt fleo de íeruir al Rey, perdiendo la 
eíperanca del mayor premio que-» 
íe deflea : que íe mneílra flaqueza

de la



de la Monarquía ííruiendofe de tan 
pocos íugetos en Italia, como fino 
vuieíle en ella otros con capacidad 
para íupremos cargos : Que fien do 
diferentes las artes de la paz y de la 
guerra , los Miniftros que fon á pro- 
pofito para coníeruar la quietud, no 
feran buenos en tiempo de guerra : 
Que no ion eficazes los Miniftros 
fupremos Regios para coníeruar la 
paz en Italia j pues concurriendo en 
ellos todas las calidades dichas, íe vee 
toda via alguna vez lá!guerra encen­
dida con armas de Italianos y eftran- 
geros vnidas : Que viéndolos Prin­
cipes 1 ralianoS y los eftrangeros tan 
inclinados á la paz los Miniftros del 
Rey en Italia, tomarán oíadia , para 
perderles el reípeito, y mouer las ar­
mas , atribuyendo efta inclinación á

S otra
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orra califa: Que el andar los Mini - 
üros del Rey. tan atentos a mantener 
la paz defdize de Monarquía tagra- 
de y pode roía, la qual no puede nide- 
ue temer las armas de ninguna po­
tencia,ñi de muchas juntas,)? que ha- 
ze el largodominio los hombres or- 
gu II ofas y íoberuips, yferan maltra­
tados los íubditos, y mal fatisfecbos 
los vezinos de Gouernadoresde tan­
ta deuocion.

A que fe refpondé, qué aunque es. 
verdad que la prorrogado de los gra­
des cargos , es muy peligrofa en las > 
Repúblicas,eftp es,quando el Princi­
pe no efta bien affegurado y fírme en 
el dominio, y por efíb Roma lo abor­
recía^ Cefar lo prohibió tan riguro- 
famenre, mas con Monarca de tan 
grande Imperio, hereditario de tan­

tos
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coí años ; que tiene íubdicos tan íea- 
les, y quegouierna tan recám ente, 
rio loio nb es dañoío , fino de mu/ 
gran prouecho por los efeftos refe­
ridos . ' '

La Monarquía de Efpaña rieno 
tantos cargos que repartir,que acada 
vno de los beneméritos le puede co- 
car íu parte: y antes deuiendo vn Se­
ñor eíperar que gobernando bien 
eftará fiempre ocupado, fe auentaja- 
rá mas en la virtud y en la perfecion 
del feruicio, y no íolo no íe mueftra 
flaqueza firoiédoíe ííépre de tales Mi 
niftros, mas antes fedeícubre la fin- 
guiar prudécia y bódadde tal Rey,el 
qual no quiere por hazer merced d 
otros,priuarle del manejo y admini- 
ftracióde Mtniftrosexperimérados, 
y que coíerua ca fegnraméce la quie­
tud. S 2 Y  aun-
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Y aunque el arre de la paz esdife-» 
rente del de la guerra , fe hallan cont 
todo ello ambas juntas en los íuge*« 
tos que tienen las calidades dichas £ 
como manifieílamenteíehá viíloen 
las acciones del Duque de Alúa^ Efi- 
cazes ion los íupremos Mmiftros Re­
gios á con íe ruar la paz en Italia,y por 
e(To raras vezes fucede que no con li­
gan el fin defleado; mas íi tal vez ayt 
continuados mouimientos de armas, 
es defuíada cofa, y eílrauaganre; íegü 
lo es la inquietud,y la ambición, q él 
rezelode los que caufan ellos efeélos. 
Verdad es que quando fe vee en Mi- 
niítros de Principes de fuerzas me­
dianas inclinados á la paz;íin talento 
p2ra regir las armas,dan ofadia á los 
Principes mal afe&osj pero los Mini­
aros de tan gran Monarquía,que en­

cierran
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cierran en fi las calidades referidas , 
íi bien Ce inclinan a la paz por exce-.- 
lencia del animo, fon déla miíma 
fuerte excelentes en h guerra,y efían 
íiempre promptos á caíligar los que 
fe atreuen,a perderlesel refpe&o, y í| 
tomar las armas: y el andar con pro- 
uidencía y atención de mantener la 
paz no folo no de$dize, pero es muy 
propriode las grandes y juilas Mo­
narquías , pues como aquellas no tie­
nen voluntad de ocupar lo agenojta- 
pocodeflean ocafiones de guerra, ni 
de venganca contra ninguno . Y es 
verdad finalmente, que el largo do-- 
minar íuele hazer íoberuios los Prin­
cipes abfolutos, mas en fus Miniítros 
íupremos obra contrario efeílo,por­
que íaben que Ja larga detención en 
los cargos, confiíie folo en fu buen

gouier-
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gouierno,y por lo que defíean la con­
tinuación en ellos, y pallar a mayor 
gloría, y honor, añadiendo á íu Rey 
nueuas obligaciones,le esfuerzan por 
auentajaríe mas en virtud yen bou- 
dad todo el tiempo de fu gouierno.

14 2 De 1 a confefuacion
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